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C. 665 (L. 604) (Ed.F.,p.620)
Al señor Vicente
Hoy, 25 de diciembre de [1658]
Le pido muy humildemente perdón, mi muy Honorable Padre, por-
que después de estar nuestro remedio preparado a las 10, al cabo de
media hora se me había olvidado por completo; me he consolado pen-
sando que si su caridad me perdona y lo tiene por conveniente, maña-
na volveremos a empezar. Si los remedios anteriores han surtido efec-
to, actuando sobre los humores crasos, creo que el de mañana debería
ser más intensivo y tomado desde por la mañana, para que acabara de
reabsorber las serosidades; (podría ser) o bien 24 granos de cornachín
1, o bien el peso de dos escudos de sen con un poco de cristal 2 y de rui-
barbo, añadiendo a esta infusión nuestro buen jarabe de flor de melo-
cotonero. Me parece, mi muy Honorable Padre, que esto habría de sen-
tarle muy bien, y nos ayudaría a recobrar pronto el honor de verle; es-
pero de su bondad me conteste sobre esto y también que me ayude pa-
ra que mi indiferencia sobre mi estado interior y todo lo que mira al ser-
vicio de Dios y a mi salvación, no me sirva de condenación, por lison-
jearme y engañarme con la creencia de que Nuestro Señor quiere tole-
rármelo todo, hasta mi vida caprichosa en lo que se refiere a mi con-
ducta particular, todo lo cual me hace temer no ser más que de nombre,
mi muy Honorable Padre, su muy humilde hija y obedientísima servi-
dora.
1659
Establecimiento de las Hijas de la Caridad en Vaux y Narbona.
Visita del señor Dehorgny a Nantes, Cahors, Ussel.
C. 666 (L. 605)(Ed.F.,p.621)
Al señor Vicente
(31 de diciembre de 1658)
Mi muy Honorable Padre:
Alabo a Dios con todo mi corazón porque su caridad se adelanta a
que le manifestemos nuestras necesidades y por ello le doy humilde-
mente las gracias; da esto una seguridad tan grande a mi corazón que,
de no ser así...
________
C. 665. Rc 2 It 604 Carta autógrafa. Dorso: 1658 (H. duc.).
1. Según el P. Castañares, en nota a esta carta, «remedio purgante que tomó el nombre
del médico italiano Marco Cornachini, por haberlos éste ponderado en un libro suyo, aun
cuando no fue su inventor».
2. Igualmente el P. Castañares explica que se daba este nombre a un compuesto de sa-
litre y azufre fundidos en un crisol.
C. 666. Rc 2 It 605. Carta autógrafa. Dorso: enero 1659 (H. Duc.).
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tendría gran dificultad en soportar privación tan prolongada. Piense un
poco, mi muy Honorable Padre, en qué medio podría yo tomar para no
errar ni perderme, al tener que vivir así, sin darle a conocer mi estado
y sin recibir consejo alguno ni tener comunicación.
Permítame que le pregunte si ha experimentado mejoría en su pier-
na y si podemos esperar su pronta curación.
Estamos en las últimas horas del año; me arrojo a sus pies para su-
plicar a su caridad me alcance misericordia, ya que no espero otra que
la que Dios me haga cuando me llame a rendirle cuentas; sólo para
ese momento es para el que imploro su caridad, a causa de mis infide-
lidades e inmortificaciones continuas que me hacen ofender a Nuestro
Señor con tanta frecuencia.
Me parece que queda todavía algo por hacer para el afianzamiento
espiritual de la Compañía; si su caridad quiere permitirme que le envíe
una memoria, lo haré aunque tenga que enrojecer de vergüenza. Todas
nuestras Hermanas esperan con gran deseo el honor de verle. Denos a
Dios en la forma que El lo quiere y hágame el honor de creerme, mi muy
Honorable Padre, su muy humilde y obediente hija y servidora.
P.D. Mi enfermedad no me dejó terminar ayer esta carta, y empiezo
el año con mucha debilidad y dolor, de espíritu y de cuerpo; por ello y
por todas mis demás necesidades, pido a su caridad su santa bendición,
y también para la Compañía.
Había rogado al señor Portail que suplicara a su caridad, por amor
de Dios, se celebrará en su iglesia una misa cantada por nuestra difun-
ta Sor Bárbara 1, como una de las más antiguas en la Compañía y fide-
lísima a su vocación; se convocaría a todas las Hermanas y creo que se-
ría para ellas un gran consuelo y un estímulo para obrar bien.
Aquí tiene nuestras estampas y máximas para el año, que envío a su
caridad para que podamos distribuirlas como de ordinario, de su parte,
después de que haga el favor de bendecirlas y así alcanzarnos la gra-
cia de hacer buen uso de ellas.
Hoy, primer día del año 1659
C. 667 (L. 605 bis) (Ed.F.,p.622)
A Sor (Nicolasa Haran) 1
Nantes
Hoy, 4 de enero de 1659
Muy querida Hermana:
Suplico al amor de Nuestro Señor que inflame su corazón con sus
santas llamas, para que su querida Comunidad perciba algunas chispas
de
________
1. Bárbara Angiboust (ver C. 7, n. 1) había fallecido el 27 de diciembre de 1658 en Châ-
teaudun.
C. 667. Edit. Litogr. supp. cahier lll, p. 26. Copia
1. Nicolasa Haran (ver C. 528, n. 1)
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ese fuego, a través de la cordialidad y tolerancia que suele usted tener.
Formulo el mismo deseo para todas nuestras queridas Hermanas, a
las que abrazo en espíritu, en el Amor de Nuestro Señor, ya que estas
virtudes son absolutamente necesarias a todo cristiano, pero más es-
pecialmente a las Hijas de la Caridad. Alabo a Dios con todo mi corazón
por la elección que su Providencia ha hecho de nuestras queridas her-
manas de Angers 2 para Nantes. ¡Cuánto bien espero de ellas por el re-
conocimiento que ha de animarlas al pensar en la fidelidad que deben
tener! y las ruego que pongan atención y consideren que para agradar
a Dios no es necesario sentir siempre gozo y consuelo, puesto que el Hi-
jo de Dios hizo la obra de la salvación del mundo en medio de tristezas
y dolores, y es muy razonable que si queremos tener parte en sus mé-
ritos nos sobrepongamos y aceptemos los sufrimientos.
Acabo de recibir sus cartas, pero no he tenido aún tiempo de leerlas;
sólo le digo que Dios se ha servido afligirnos llevándose a Sor Bárbara
Angiboust 3, que nos ha dejado grandes ejemplos de virtud, tales que
creo que si nuestras Hermanas los supieran, esto bastaría para ani-
marlas en la conquista de la bienaventurada eternidad. Suplico a Nues-
tro Señor que las ilumine a todas dándoles su santa bendición en el
comienzo del año, durante el cual les deseo la fidelidad en cumplir la
santísima voluntad de Dios, en la que soy, como de todas nuestras que-
ridas Hermanas, su muy humilde y afectísima hermana y servidora.
C. 668 (L. 606) (Ed.F.,p.623)
A mi querida Sor Andrea Maréchal1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Liancourt
Hoy, 8 de enero de 1659
Mi querida Hermana:
Admiro su paciencia en no quejarse de mí, porque no le he escrito
hasta el presente, en que lo hago para regocijarme con usted por la gra-
cia que Dios le ha concedido desde su llegada, ya que he sabido el bien
que ha hecho y sigue haciendo en el ejercicio que Dios le presenta y
en la manera que El lo quiere.
Espero que Dios continuará dándole sus gracias para la santa perseve-
rancia tan necesaria para nuestra salvación. Le envío su partida de bautis-
mo, que me han enviado las Hermanas de Nantes; si ve en ella que su
edad es más avanzada de lo que pensaba, tenga en cuenta que lo mis-
mo ocurre.
________
2. María Gaudoin y Micaela (ver C. 560, n. 3 y 4).
3. Bárbara Angiboust (C. 7, n. 1), fallecida el 27 de diciembre de 1658.
C. 668. Rc 3 It 606. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Andrea Maréchal (ver C. 436, n. 1) debió de regresar de Nantes a finales del año 1658.
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con la muerte, pues lo cierto es que se presenta más pronto de lo que
creemos. Le ruego salude de mi parte a Sor Juana2. Supongo habrán re-
cibido al mismo tiempo sus estampas de primero de año, que les hemos
enviado, y que tienen gran deseo de trabajar e imitar a esos buenos san-
tos que la Providencia ha permitido les toquen en suerte, con la máxi-
ma. Suplico a Nuestro Señor les conceda la gracia que le van ustedes
a pedir para ello, y soy en su santo amor, querida Hermana, su muy hu-
milde hermana y afectísima servidora.
C. 669 (L. 607) (Ed.F.,p.624)
A Sor María Donion1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Brienne
Hoy, 8 de enero de 1659
Mi querida Hermana:
No dude de que pienso con frecuencia en usted, con pena por sa-
ber está sola, aunque tengo gran confianza en la dirección de Dios y
de su Angel de la guarda, creyendo también que la sumisión que su bon-
dad le ha dado le sirve de consuelo, y es lo que pido a nuestro Señor
con todo mi corazón. Ya se me hacía larga la espera en recibir el con-
suelo de su apreciada carta, que le agradezco. Muchos asuntos ha te-
nido usted, pues desde la marcha de nuestra Hermana 2, que apenas es-
tá empezando sus ejercicios; por eso no le contesta.
No debe preocuparse por las sábanas que se han perdido, puesto
que no hay en ello culpa de usted; y por lo que se refiere a la oveja, si
era de ustedes, pueden decir: Dios me la había dado, Dios me la ha qui-
tado, sea bendito su santo Nombre en nosotras y en todo cuanto nos
pertenece.
(La Hermana) no dejará de transmitir su mensaje al señor Portail, pe-
ro no crea lo que dice usted de él, porque tiene una caridad demasiado
grande hacia todas sus hijas.
No he visto la esquelita de que me habla para el Hermano Mateo3,
pero puede usted asegurar a su hermano que está bien, gracias a Dios,
y desde hace dos o tres días ha regresado a Borgoña. No dejaré de co-
municarle noticias de su hermano y de decirle que se ha interesado por
él.
Pensaba enviarle una Hermana ya con este viaje, pero la señora
Condesa de Brienne me ha mandado recado de que espere hasta que
ella hable conmigo; esto me ha disgustado un poco, pero no obstante,
hay que someterse.
________
2. Probablemente Juana Pangoy (ver C. 220, n. 4).
C. 669. Rc 3 It 607. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. María Donion (ver C. 448, n. 2).
2. Catalina Baucher (ver C. 562, n. 1).
3. Hermano Mateo Regnard (ver C. 564, n. 3).
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Por lo que se refiere a todas las jóvenes de que habla usted a Sor Ca-
talina 2, ella me pondrá al corriente cuando termine sus ejercicios y des-
pués ya le comunicaremos a usted lo que tiene que decirles; entre tan-
to, le ruego las consuele y les ayude a conocer la voluntad de Dios.
Le envío de parte de nuestro muy Honorable Padre, la estampa que
le ha tocado en suerte, rogándole la reciba junto con la bendición de las
gracias que ha pedido a Dios para usted y para toda la Compañía. No
dudo de que no dejará usted de pedir por su conservación y que au-
mentará usted sus oraciones por esta intención ahora que está enfer-
mo, con el fin de alcanzar de Dios su completa curación. El señor Portail
ha estado también enfermo todo el invierno, pero gracias a Dios, aho-
ra está ya como siempre, aunque nuestras Hermanas no tienen el con-
suelo de verle sino de tarde en tarde, a causa de su misma indisposi-
ción. Ya sabe usted, mi querida Hermana, que Dios ha tenido a bien
llamar a Sí a nuestra buena Sor Bárbara Angiboust, el día de San Juan
Evangelista, a las siete de la mañana. La devoción de que ha dado mues-
tras durante toda su enfermedad, la conformidad de su voluntad con
la de Dios y su paciencia viéndose morir a los pies de Jesús Crucifica-
do, nos dan a conocer bastante lo que ha sido su vida, y el amor que
Dios tiene a los que le son fieles en cumplir sus voluntades. Suplico a
Nuestro Señor nos otorgue esa misma virtud, y soy en su santo amor,
mi querida Hermana su muy humilde hermana y afectísima servidora.
P.D. Sor Catalina la saluda afectuosamente como lo hacen tam-
bién todas estas hermanas, y como noticia: Dios ha querido ma-
nifestar que era nuestro Rey 4.
C.670 (L.608) (Ed.F.,p.625)
A mi querida Sor Lorenza Dubois1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Bernay
Hoy, 9 de enero de 1659
Mi querida Hermana:
Suplico a Nuestro Señor sea su fortaleza y su consuelo al comienzo
de este año, para ayudaría a llevar generosamente, por su amor, todas
las cruces que plazca a su bondad enviarle.
Es verdad que la elección que se ha hecho de esas buenas mucha-
chas no ha dado resultado: la señora de la última no ha podido, al igual
que
________
4. Posiblemente sea una alusión a que no le había tocado a nadie la sorpresa o «haba»
del roscón de Reyes; al no haber resultado ningún rey—o reina—, Luisa de Marillac lo in-
terpreta como que Dios ha querido demostrar que El era el único Rey. Ver P.D. de la carta 402.
(Nota de la traductora).
C. 670. Rc 3 It 608 Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Lorenza Dubois (ver C. 475, n. 1).
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nosotras, quedarse con ella; me parece que se ha vuelto (a su pueblo).
En cuanto a la pequeña, no hay que pensar en mandarla, ya que es más
joven todavía de espíritu que de cuerpo; le ruego que diga usted a su
padre de mi parte, pidiéndole disculpas porque no le escribo, a causa
de que no me encuentro bien, que su hija continúa en la misma dispo-
sición que le ha dicho; por eso, le ruego venga a buscarla; y hágale com-
prender que como nos ha sido inútil todo el tiempo y por lo tanto una
carga, tendrá que pagar.
Tengo una noticia que temo mucho comunicarle, querida Hermana;
es que ha sido del agrado de Nuestro Señor disponer de nuestra que-
rida Sor Bárbara Angiboust 2, que falleció el día de San Juan Evange-
lista, a las siete de la mañana, después de haber seguido practicando to-
das las virtudes que usted le ha visto practicar. Dios la ha honrado con
las señales más excelentes de verdadera cristiana y sierva de Dios en su
enfermedad: por su conformidad con la voluntad de Dios, por las ele-
vaciones frecuentes de su espíritu a Jesús Crucificado y por una pa-
ciencia admirable. Así es, querida Hermana, como se complace Dios en
empezar, ya en este mundo, a recompensar a sus fieles siervas. He-
mos tenido también muy gravemente enferma a Sor María 3, la herma-
na de Sor Ana 4; pero ha sido del agrado de Dios devolverle la salud, y
creo que ella le ha escrito.
Reciban las estampas y máximas del año con la bendición de nues-
tro muy Honorable Padre que le he pedido para las Hermanas. Le rue-
go redoblen sus oraciones por su conservación. Ha estado muy delica-
do todo este invierno, y lo está todavía, aunque va un poco mejor, gra-
cias a Dios. Saludo a Sor Ana y soy de las dos, en el amor de Nuestro
Señor, mi querida Hermana, su muy humilde hermana y afectísima ser-
vidora.
C. 671 (L. 609) (Ed.F.,p.626)
Al señor Vicente
[enero 1659]
Se ha presentado un joven a decirnos buenamente que tiene obli-
gación de que se eduque a un niño de 21 meses, sacado del poder de
su madre. El quiere hacerse religioso y las condiciones que ofrece pa-
ra descargarse de su obligación son: dar todos los meses al hospital 7
libras; dejar como pura donación a dicho niño la cantidad de 1.000 libras
que se pondrían a rédito para que el niño pueda aprender un oficio cuan-
do tenga la edad.
Algunos espíritus puntillosos de la Compañía sienten repugnancia
por esa palabra Cofradía y no querrían más que Sociedad o Comunidad.
Yo me he tomado la libertad de decir que dicha palabra nos es esencial
porque podía servir de mucho para mantenernos con firmeza sin inno-
var nada, y...
________
2. Bárbara Angiboust había vivido tres años en Bernay con Lorenza Dubois y entre am-
bas existía un profundo afecto.
3. María Levies (ver C. 611, n. 3).
4. Ana Levies (ver C. 594, n. 3).
C. 671. Rc 2 It 609. Carta autógrafa. Dorso: enero 1659 (H. Duc.).
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que para nosotras significaba secularidad; y ya que la Providencia ha
querido se añadiera Sociedad y Compañía, esto nos enseñaba que debe-
mos vivir como regulares observando las reglas que hemos recibido al
ser erigida nuestra Cofradía, tal como se nos ha explicado. Creo, mi muy
Honorable Padre, que el señor Portail va a hablar de esto a su caridad,
pero le suplico, si lo tiene a bien, que no aparezca que yo le he dicho na-
da a usted.
El dinero de Sor Luisa Ganset 1 está a punto para ser entregado;
pero como por la muerte del señor Bézé, ha cambiado de mano, la per-
sona que ahora es su depositaría quiere unas letras del señor Du Fres-
ne2. Le suplico humildemente, mi muy Honorable Padre, se tome la mo-
lestia de decírselo, si así lo estima conveniente, porque nuestra Herma-
na se debilita día a día y tememos no dure mucho, con lo que podría per-
derse lo que tiene intención de dar a la Compañía. Me parece es mi obli-
gación tener este cuidado y también la de pedirle humildemente perdón
por todas las molestias que le he ocasionado estos días últimos; es lo
que me ocurre de ordinario y quiero corregirme, como de todas mis de-
más faltas, con su ayuda, mi muy Honorable Padre. Su muy humilde hi-
ja y agradecida servidora.
C.672 (L. 609 bis) (Ed.F.,p.627)
Al señor Vicente
Hoy, 1º de febrero de 1659
Mi muy Honorable Padre:
Si Dios no me tornara insensible al motivo de mi dolor de verme tan
abandonada, sufriría grandes penas. La que me llega más a lo vivo es
la de no tener suficientes luces para usar bien de ella, según los desig-
nios de Dios, ni disponer de un medio para servirme útilmente de esa
privación, que acaso he merecido. Esta ocasión me proporciona el con-
suelo de pedirle, como lo hago, su bendición, para mi y para todas las
Hermanas, en particular para Sor María, del Hospital General, Sor Ana
1, de Angers, que lleva en la Compañía 18 años, y Sor Genoveva 2 de jun-
to a Maule, las cuales, después de haber hecho ejercicios espirituales
recientemente y haber comunicado su deseo al señor Portail (le ruegan)
les permita renovar sus votos mañana. Nuestra Hermana, la que ha
venido de Brienne con Sor Catalina 3, le pide humildemente el sencillo
hábito de las Hijas de la Caridad. Varias personas encomiendan a sus
oraciones un asunto de gran importancia para la gloria de Dios y la
salvación de las almas rescatadas con la Sangre de su Hijo. Usted sa-
be las necesidades que yo tengo, y esto me basta, pues que soy, mi muy
Honorable Padre, su muy humilde hija y obediente servidora.
________
1. Luisa Ganset (ver C. 15, n. 1).
2. Señor du Fresne (ver C. 568, n. 2).
C. 672. F d. l. Ch. Troyes. (Cfr. SVP, VII, 448). Carta autógrafa.
1. Ana Vallin (ver C. 69, n. 6).
2. Genoveva Caillou (ver C. 23, n. 1).
3. Catalina Baucher (ver C. 562, n. 1).
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C.673 (L.610) (Ed.F.,p.628)
A mi querida Sor Juana Delacroix 1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Châteaudun
Hoy, 23 de febrero de 1659
Mi querida Hermana:
Me parece que lleva usted mucho tiempo sin darme noticias suyas,
lo que me preocupa un poco; me extraño también de que Sor Ana 2 no
me escriba. Me gustaría mucho saber si las desavenencias de sus se-
ñores se han acabado. Dígame igualmente si tiene usted noticias de Va-
rize, después de la estancia allí de Sor Marta 3, y cómo va Sor Sulpi-
cia4, a quien creo buena, pero como tiene un carácter tan alegre y sen-
cillo, hay que vigilarla un poco, por los peligros que se encuentran en
ese lugar; fue por ese motivo por el que Sor Bárbara 5 la cambió. Sé muy
bien que todas sus intenciones son buenas, aun en sus bromas, pero
el mundo no lo toma siempre así. Le ruego a usted, sobre todo, que si
la envía a cocer (el pan), no se quede sola en el horno ni en los otros lu-
gares donde puede haber gente de fuera. Saludo a nuestras dos queri-
das Hermanas y les comunico mejores noticias de la salud de Nuestro
muy Honorable Padre, a quien ya hemos tenido el honor de ver. Empieza
a salir un poco. No dudo de que van ustedes a continuar sus oraciones
porque se conserve bien. El señor Portail también esta mejor, gracias a
Dios, y los dos desean mucho, como yo, el regreso de usted, por lo que
ruego a Dios la conserve también en buena salud, y soy en el amor de
Jesús Crucificado, querida Hermana, su muy humilde hermana y ser-
vidora.
C. 674 (L. 611) (Ed.F.,p.629)
A mi querida Sor Clara1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
La Roche-Guyon
Hoy, 27 de febrero de 1659
Mi querida Hermana:
Desearía tanto como usted, que viniese a hacer los ejercicios, pero
lo impiden dos cosas; una es que este tiempo es de verdadera cosecha
para
________
C. 673. Rc 3 It 610. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Juana Deiacroix (ver C. 360, n. 5) había sido enviada a Châteaudun a la muerte de Sor
Bárbara Angiboust.
2. Ana Bocheron (ver C. 602, n. 6).
3. Marta (ver C. 661 y 663).
4. Sulpicia Dubois (ver C. 650, n. 4 y las dos Cartas anteriormente señaladas).
5. Bárbara Angiboust, ibíd.
C. 674. Rc 3 It 611. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Clara Jaudoin, nacida el 7 de marzo de 1629 en Poitiers, entró en la Compañía de las
Hijas de la Caridad en abril de 1653. Sirvió a los pobres en La Roche-Guyon.
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sus niñas de la escuela, a las que tienen que instruir y preparar bien pa-
ra que pasen devotamente el santo tiempo de Cuaresma, y que esto les
sirva de disposición para celebrar la Pascua y cumplir con ella, espe-
cialmente las que han de hacer su primera Comunión. Les ruego tam-
bién, en cuanto sus ocupaciones se lo permitan, que hayan la lectura2
los domingos y fiestas a las muchachas mayores, instándolas a que va-
yan a verlas; a veces tienen tanta necesidad de instrucción como las pe-
queñas; pero tienen ustedes que hacerlo con suavidad y delicadeza, sin
avergonzarlas por su ignorancia, si es que la tienen.
La segunda cosa es que me agradaría ver por aquí a Sor Francisca,
antes que usted, también para hacer los santos ejercicios; pero, le rue-
go que nos la envíe lo más pronto que pueda, para que no estén solas
las dos al final de la Cuaresma que es la época más atareada. Tengo mu-
chas quejas de Sor Ana porque no me escribe ni una palabra, y siento
que no sepa escribir; me temo es que no trabaja lo bastante en ello, y le
ruego a usted que la empuje.
Alabo a Dios con todo mi corazón por las bendiciones que su bon-
dad derrama sobre su pequeña Compañía, que se distingue por la to-
lerancia, unión y cordialidad entre ustedes. Espero que su fidelidad al-
canzará la gracia de que continúe bendiciéndolas. Se me había olvida-
do que nos hubiesen ustedes mandado unas lancetas; si se hubieran ex-
traviado, ya les mandaré otras lo antes posible.
Me encomiendo a las oraciones de las tres, y soy en el amor de Nues-
tro Señor, querida Hermana, su muy humilde hermana y afectísima ser-
vidora.
C. 675 (L. 612) (Ed.F.,p.630)
Al señor Vicente
Hoy, 27 [de febrero de 1659]
Mi muy Honorable Padre:
Pensaba consolar a nuestra Sor Juana Lepintre1 diciéndole que no
me parecía que su mal tuviese tanta importancia, pero no he sabido ha-
cerme comprender.
No puedo saber en qué lugar se halla ese Hospital de Recluidos,
pero suplico a su caridad recuerde que no tiene por conveniente man-
dar a una Hermana sola y que, además, sabe bien que no tenemos, apar-
te de que probablemente nos las pedirán para San Eustaquio 2, puesto
que las servidoras de sus pobres se han marchado de allí, aunque hay
alguna oposición a ello. Déme, por favor, su santa bendición, como a
quien es su muy obediente hija y muy humilde servidora, mi muy Ho-
norable Padre...
________
durante muchos años. Después de un trienio como Despensera, pasó a Châteaudun, en don-
de murió en 1684.
2. Como ya se ha dicho, y se deduce de C. 204, esta expresión de Luisa de Marillac sig-
nifica «explicación del Catecismo» (Nota de la traductora).
C. 675. RC 2 It 612. Carta autógrafa. Dorso: febrero 1659 (H. Duc.).
1. Juana Lepintre (ver C. 75, n. 1) tuvo en sus últimos años trastornos psíquicos.
2. Parroquia de París.
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C. 676 (L. 613) (Ed.F.,p.630)
A mi querida Sor María Donion
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres enfermos
Brienne
Hoy, 11 de marzo de 1659
Mi querida hermana:
Alabo a Dios con todo mi corazón por la alegría que le ha proporciona-
do con la llegada de la Hermana; ya me esperaba yo que fuera para
usted un consuelo. Estoy muy extrañada de que no reciba usted dinero.
La señora de Brienne debe un año, y más, y nosotras no hemos recibi-
do nada. No deje de decirme, por el primer correo, qué es lo que nece-
sita, en caso de que no haya cobrado. Le ruego por el amor de Dios, que-
rida Hermana, que no carezcan de nada de lo necesario, en su alimen-
tación: Sor Genoveva 1 se ha quedado espantada al verla tan flaca, es
verdad que no recuerda que por contextura natural es usted así. No obs-
tante, ponga cuidado en no estar tan delgada porque pase necesidad;
pida prestado dinero, con toda libertad, cuando lo necesite, que ya sé
muy bien que no ha de abusar.
En cuanto a la dimisión2 que pide usted, no piense en ello, se lo rue-
go; no tiene por qué afligir tanto a nuestra Hermana, sino permanecer
sometida a las disposiciones de la divina Providencia, prestándole ser-
vicio.
Por el primer correo, si Dios quiere, le enviaré un libro de meditación
con algún otro librito muy necesario para la instrucción; no hemos po-
dido tenerlos para enviárselos por éste. Le ruego nos comunique noti-
cias de la madre de Sor Bárbara 3 y nos diga si no ha hecho usted llegar
a su poder las cartas que llevó la Hermana, porque, después de esto, he-
mos recibido noticias de ellos y están preocupados. Nuestro muy Ho-
norable Padre está bien, gracias a Dios, y también el señor Portail. No
dejaré de darles sus saludos, conforme usted lo desea.
Le pido me dé una parte en sus oraciones y crea que soy en el amor
de Nuestro Señor, querida hermana, su muy humilde hermana y afec-
tísima servidora.
________
C. 676. Rc 3 It 613. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Genoveva Vigneron (ver C. 414, n. 2).
2. María Donion (ver C. 448, n. 2) pedía dejar de ser Hermana Sirviente.
3. Bárbara Bailly (ver C. 421, n. 2).
611
C.677 (L.614) (Ed.F.,p.631)
A mi querida Sor Nicolasa Georget1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
(Nanteuil)
Hoy, 28 de marzo de 1659
Mi querida hermana:
Mucho he sentido su pena por los diferentes motivos que me co-
munica, aunque no debemos extrañarnos por todas las murmuraciones
que, mintiendo, quieran decir de nosotras, puesto que somos cristianas
y, además, Hijas de la Caridad, lo que nos obliga a soportarlo todo, co-
mo nos lo ha enseñado ese gran enamorado de los sufrimientos de
Jesucristo 2.
Lo que me apena un poco es que parece que ha tenido usted algún
enfrentamiento con el señor cura, que es de vida tan santa, tan docta,
y al que estamos tan agradecidas por la caridad y benevolencia que ha
tenido siempre hacia nuestras Hermanas. He comunicado su carta al se-
ñor Vicente quien conoce la virtud del señor Cura, y me ha encargado le
diga a usted se mantenga siempre dentro del respeto que le debemos;
y por lo que se refiere a lo demás, ya sabe usted que su caridad no sue-
le contestar tan de inmediato; lo único que puedo asegurarle es que, por
la gracia de Dios nuestras Hermanas han guardado siempre la fidelidad
a que están obligadas, muy lejos de llevarse nada, ni libros ni otra cosa.
Siento que se haya usted defendido con ironía, pero ¡qué le vamos a ha-
cer! nuestra debilidad necesita no dejarse abatir. No creo que deba us-
ted enseñar a nuestra Hermana, ni permitir que aprenda de otros... por-
que no es capaz de ello, y no quisiera yo exponer a nadie a sus ensa-
yos 3.
Le envío la cruz que desea usted en la cual aprenderá a recibir de
buen grado las que plazca a Nuestro Señor enviarle. Me encomiendo a
sus oraciones y a las de Sor María, y soy en el Santo Amor, su muy hu-
milde y afectísima servidora.
C. 678 (L. 615) (Ed.F.,p.632)
Al señor Vicente
Hoy, 25 de marzo [1659]
Me había prometido el honor y la bendición de comulgar en su Mi-
sa, mi muy Honorable Padre, pero no lo merezco. Mucho es que la Pro-
videncia haya querido recordar a su caridad el hacer el favor de conce-
derme medio cuando de hora de tiempo después, porque sin ello me
hubiera visto muy
________
C. 677. Rc 3 It 614. Carta autógrafa.
1. Nicolasa Georget (ver C. 273, n. 2).
2. Indudablemente, alusión a San Pablo, en 1 Cor. 13, 7 (Nota de la traductora).
3. Por lo visto, María intentaba aprender a sangrar.
C. 678. Rc 2 It 615. Carta autógrafa. Dorso: marzo 1659 (H. Duc.).
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apurada. Todas nuestras Hermanas que han tenido la dicha de hacer los
votos, tanto las alejadas como las próximas, y con ellas yo, indigna, le
suplicamos, mi muy Honorable Padre, nos ofrezca a Dios, en este so-
berano misterio, para que hagamos bien nuestra renovación, especial-
mente las doce que tendrán la dicha de asistir al Santo Sacrificio que ha
de celebrar usted, en el cual esperamos participar por las necesidades
que su caridad sabe tenemos, a la vez que le pedimos, con toda humil-
dad, su bendición paternal. Permítame también que le encomiende a
mis hijos y me diga, mi muy Honorable Padre, su muy humilde servi-
dora.
C. 679 (L. 616) (Ed.F.,p.632)
Al señor Vicente
Hoy 30 de marzo [1659]
La señora Baronesa de Mirepoy me manifestó que le gustaría mucho
tomar parte en la Asamblea General 1. ¿Le parece a usted bien que le
mande aviso del día y del lugar, cuando lo sepa? Volví a rehusar su li-
mosna de diez escudos, con motivo de sus Ejercicios aquí, pero a la fuer-
za se la dejó a una de las Hermanas, la cual se la metió en el bolsillo a
su camarera, y ésta la dejó en el suelo a la puerta de la calle. Yo no es-
taba allí. ¿Le parece a propósito a su caridad, mi muy Honorable Pa-
dre, que le devuelva esta cantidad al mismo tiempo que le remito las re-
glas para que las vea y le digo lo de la asamblea?
No hemos contestado todavía al señor Abad de Vaux, cuya carta man-
dé a su caridad, ni al señor confesor de nuestras Hermanas de Nantes
sobre las propuestas de Sor Nicolasa Haran de aumentar el número de
Hermanas y nombrar una Asistenta. Espero para hacerlo las órdenes de
usted, pidiéndole humildemente su santa bendición y repitiéndome, mi
muy Honorable Padre, su muy humilde hija y obedientísima servidora.
C. 680 (L. 617) (Ed.F.,p.633)
A mi querida Sor Genoveva Doinel1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Chantilly
Hoy, 14 de abril de 1659
Mi querida Hermana:
Acabo de ver, en la suya, la dificultad que sigue usted teniendo pa-
ra recibir el dinero, tanto el de ustedes como el de la Caridad, lo que me...
________
C. 679. Rc 2 It 616. Carta autógrafa. Dorso: abril 1659 (H. duc.).
1. La junta general de las Señoras (Nota de la traductora).
C. 680. Rc 3 It 617. Letra de Sor Guérin. Desde: «Suplico a Nuestro...» de Santa Luisa.
1. Genoveva Doinel (ver C. 304, n. 3).
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disgusta mucho, pero aquí hemos hecho todo lo que hemos podido sin
adelantar nada. Es verdad que hace ya algún tiempo que no he tenido
el consuelo de escribirle, pero las ocasiones que se presentan para en-
viarle las cartas, pasan con tanta rapidez que en parte ese es el motivo.
En cuanto a lo que Sor María 2 desea, dígale, querida Hermana, que con
mucho gusto la recibiremos para hacer los Ejercicios, cuando pueda ve-
nir cómodamente. Suplico a Nuestro Señor la conserve en su gracia, y
saludo respetuosamente al señor Pesset, a quien estamos muy agrade-
cidas ustedes y nosotras.
Créanme siempre, en el amor de Nuestro Señor, queridas Hermanas,
su muy humilde y afectísima hermana y servidora.
C. 681 (L. 618) (Ed.F.,p.633)
A mi querida Sor Nicolasa Haran
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Hospital General de Nantes
Hoy. 30 de abril de 1659
Mis queridas Hermanas:
Les pido humildemente perdón por llevar tanto tiempo sin escribir-
les; es verdad que los muchos asuntos y la poca salud mía son la causa
de ello. Pero también he de decirles que el estado en que usted, mi que-
rida Sor Haran1, me decía saber se encontraba su pequeña Comunidad
me había consolado tanto, que me parecía no tenía ya nada que decir-
les en cuanto a advertencias para su perfección, además de que la di-
rección, o mejor, el director que la Providencia les ha dado y que han re-
cibido por disposición de nuestro muy Honorable Padre, constituye una
gran seguridad. Escúchenle, por favor, y obedézcanle como lo harían a
un ángel. En efecto, deben considerarle de esta manera y pensarlo con
frecuencia. Y si la naturaleza o la tentación les infundieran otros pen-
samientos o hasta repugnancia en dar crédito y estima a sus consejos,
díganse entonces, con toda seguridad, que el espíritu maligno tiene de-
signios claros de perderlas. ¡Pues qué!, queridas Hermanas, ¿qué po-
drían ustedes desear en esta tierra para su salvación que no tengan? Es-
tán llamadas por Dios para emplear todos sus pensamientos, palabras
y acciones en su gloria y así no sólo no hacer nada en contra de sus man-
damientos, sino perfeccionarse en la práctica de sus consejos. Por eso
deben tener por sospechoso todo pensamiento que las lleve a desviar-
se de los caminos en que la obediencia las ha puesto, como sería por
ejemplo, si se les ofreciera a la imaginación: ¡Ah! si yo estuviera en tal
sitio o en tal otro, ¡qué bien lo haría!... Estén seguras de que es un en-
gaño y de que allí harían mayor mal. Los espíritus que no
________
2. María estaba en Chantilly desde noviembre de 1658, en que fue a reemplazar a Luisa.
C. 681. RC 3 It 618. Carta autógrafa.
1. Nicolasa Haran (ver C. 528 n. 1).
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tienen firmeza no llegan nunca a formar una base sólida de virtud por-
que sus devaneos les impiden acostumbrarse a la obediencia, a la hu-
mildad, la tolerancia y la práctica de sus reglas. El diablo los tiene siem-
pre en vilo, y tan segura estoy de ello, por tantos ejemplos como he vis-
to en diversos lugares y aun en Hermanas nuestras que de ese modo
han perdido su vocación y otras han quedado aletargadas en la cobar-
día que las ha hecho hundirse en sus malas inclinaciones y costumbres...,
que si un ángel viniera desde el cielo a decírmelo, no lo tendría por más
seguro. Por eso, les suplico a todas, mis queridas Hermanas, en el nom-
bre y por el amor de Nuestro Señor, que me crean y que cada una se di-
ga en su interior: Si, Salvador mío, tú me quieres aquí para hacerme par-
ticipar en tus méritos y llevarme después a tu santo paraíso: voy, pues,
a trabajar con todas mis fuerzas como si acabara de empezar, voy a apli-
carme a comprender bien nuestras reglas y a esforzarme por ponerlas
en práctica mediante la obediencia a mis superiores. Porque puede ocu-
rrir que haya cosas, tanto del servicio a los pobres como de los ejerci-
cios de nuestras oraciones, que no puedan hacerse a las horas señala-
das; pero hay que acomodarse a las costumbres de los lugares, como
Sor Nicolasa se lo hará comprender, y tienen que obedecerle como a
Nuestro Señor mismo.
Espero que el señor Vicente enviará este verano a uno de los Seño-
res de la Misión a Nantes 2 y a Angers. Les ruego, queridas Hermanas,
que se preparen a darle cuenta con una observancia exacta de sus re-
glas, y no llenándose la imaginación de cosas de las que quizá querrían
persuadirle para satisfacción de sus deseos inútiles. No es que no de-
ban desahogarse enteramente de todo lo que les cause pena o sufri-
miento, pero con la disposición de aceptar plenamente lo que él les di-
ga. Porque no les dirá otra cosa más que lo que piense que Dios quie-
re de ustedes.
Presenten a su señor Director mis humildes respetos y agradecimiento
y que hemos recibido las cartas de que me hablan ustedes; pero es ne-
cesario dedicar un poco de tiempo a las cosas propuestas antes de con-
testarle, contestación que solicitaré del señor Vicente. Le pregunté a us-
ted la edad y cualidades de espíritu y de cuerpo de esas buenas postu-
lantes y lo que saben hacer, si están sirviendo y si han permanecido mu-
cho tiempo en una misma casa. Hay que saber todo esto antes de dar-
les contestación. Siento mucho no poder escribir hoy a Sor Francisca
Ménage3. Estoy esperando una ocasión segura para enviarle el rosario
de la corona de Nuestro Señor. Me parece que les he enviado dos des-
pués de la de Hennebont y temo se hayan perdido. Sor Magdalena Mé-
nage4 ha estado muy grave, pero gracias a Dios ya está bien y manda
saludos a su hermana. Deseo con todo mi corazón que Nuestro Señor
derrame sus más caras bendiciones sobre esa pequeña Compañía, lle-
nándola de su santísimo amor, en el que soy, mis queridas Hermanas,
su muy humilde y afectísima hermana y servidora.
________
2. El Señor Dehorgny pasó por Nantes en diciembre de 1659 (SVP, VIII, 191; Sig. VIII, 175).
3. Francisca Ménage (ver C. 430 n. 3).
4. Magdalena Ménage (ver C. 596 n. 1).
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C. 682 (L. 619) (Ed.F.,p.635)
A mi querida Sor Catalina Gesse1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos,
Montmirail
Hoy, 4 de mayo de 1659
Mi querida Hermana:
Le devolvemos a Isabel a quien, por bien suyo, no nos ha parecido
conveniente recibir como Hermana, ya que es muy niña de cuerpo y es-
píritu. Le hago el mismo ruego que he hecho a Sor Luisa 2, y es el de que
la consideren como a las demás muchachas, que no se acostumbre a
estar con ustedes ni menos a vivir con ustedes. Le escribo por esta oca-
sión tan segura, pensando que no se perderán mis cartas, para con-
gratularme con usted, dando gracias a Dios por las mercedes que su
bondad les otorga, conservándoles el amor de su servicio en la prácti-
ca de sus reglas, sobre todo, la cordialidad y tolerancia que tienen una
con otra, lo que es para mi un consuelo que no le podría expresar. Mien-
tras se mantengan entre ustedes estas santas prácticas, pueden estar
seguras de que Dios está con ustedes. Así se lo suplico con todo mi
corazón, como el que siga otorgándoles sus gracias, y soy en su santí-
simo amor, mi querida Hermana, su muy humilde y afectísima herma-
na y servidora.
C. 683 (L. 620) (Ed.F.,p.636)
A mi querida Sor María Donion1
Hija de la Caridad
Brienne
Hoy, 13 de mayo de 1659
Mi querida Hermana:
Me ha agradado mucho que me recordara que tenemos una lance-
ta de ustedes, no sé cómo se nos ha olvidado enviarla como hicimos con
su carta que entregamos a la señora Condesa de Brienne 2 al día siguiente
de recibirla. Ayer nos dijo que había dado órdenes a un señor, que creo
es su cobrador, para que les entregara doscientas libras. Cuando las ha-
yan recibido, le ruego me lo avise, para que lo apuntemos en la cuenta
de la señora Condesa, que no habla para nada de lo pasado ni de lo que
nosotras les hemos enviado a ustedes. Le devuelvo su lanceta y le rue-
go me diga si ha recibido los dos escudos del cuñado de Sor Bár-
bara 3; tan pronto como
________
C. 682. Rc 3 It 619. Copia del siglo XVIII.
1. Catalina de Gesse (ver C. 128 n. 1).
2. Luisa Cristina Rideau (ver C. 160 n. 7).
C. 683 Rc 8 It 620. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. María Donion (ver C. 448 n. 2).
2. Señora de Brienne (ver C. 94 n. 5).
3. Bárbara Bailly (ver C. 421 n. 2).
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lo sepamos. no dejaremos de mandarlos a esos dos hospitales. Ase-
gure a esa buena joven que pediremos a Dios por su madre.
En cuanto a esa otra cuya voluntad ha cambiado, es señal de que la
suya no era una llamada segura; siempre tendremos bastantes tenien-
do las que Dios quiera darnos.
Le ruego que no vaya a ver a los enfermos sin haberse antes frota-
do la nariz con vinagre con el que también debe mojarse las sienes. Quie-
ro creer que está usted bien y por ello alabo a Dios con todo mi corazón,
rogándole les conceda las gracias que necesitan para llegar a ser gran-
des santas, y creo que ustedes no escatimarán esfuerzo alguno para con-
tribuir a ello. Me encomiendo a sus oraciones y a las de Sor Genoveva
4, cuya hermana ha venido a vernos y se encuentra bien de salud, gra-
cias a Dios; a El suplico les dé las fuerzas que necesitan para sobrelle-
var el gran trabajo que tienen y en su santísimo amor soy, mi querida
Hermana, su muy humilde hermana y afectísima servidora.
P.D. Haré lo que desea usted, lo mismo que Sor Genoveva. De vez en
cuando no dejo de comunicar a nuestro muy Honorable Padre los de-
seos de nuestras amadas Hermanas alejadas. Creo que ustedes, por
su parte, no dejan de pedir a Dios por su conservación y la del señor Por-
tail, a quien también daré sus recuerdos. Todas nuestras Hermanas las
saludan.
C. 684 (L. 621)(Ed.F.,p.637)
A Sor Juana Delacroix1
Hija de la Caridad en Châteaudun
Hoy 26 de mayo de 1659
Muy querida Hermana:
Me dice usted que han pasado por ahí tropas de soldados y que nues-
tras Hermanas tienen cantidad de cabos que hilar; pero no me dice si
ese paso ha causado daños. Le agradezco de todas formas el cuidado
que tiene usted de nuestras Hermanas. Tampoco me dice nada de la pe-
queña Sor Sulpicia 2 acerca de las advertencias que se me habían he-
cho, y me inquieta un poco, porque sé que es usted tan buena y tiene
tanta paciencia que no siempre se da usted cuenta de lo que puede ser
de temer.
Por lo que se refiere a esa buena muchacha, es menester conocerla
un poco más y no apresurarnos a recibirla, sino más bien probarla. Sor
Claudia 3 me dice que no tiene con qué costearse su primer hábito; es-
to es un impedimento, y no es creíble, si no es por existir un desorden
en la administración de la familia, que no se lo pueden dar.
________
4. Genoveva Vigneron (ver C. 414 n. 2).
C. 684. RC 3 It 621. Carta autógrafa.
1. Juana Delacroix (ver C. 450 n. 5)., estaba en Serqueux cuando fue llamada para Châ-
teaudun.
2. Sulpicia Dubois (ver C. 450 n. 4).
3. Claudia de Varize (ver C. 602 n. 4).
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Haré lo posible por enviarle Hermanas que puedan trabajar bien, pe-
ro entre tanto, le ruego que no vaya usted a sucumbir bajo el peso de
esa carga.
Con mucho gusto, Hermana, puede usted servirse del libro de nues-
tra difunta Hermana 4. No me dice usted cuántos enfermos tienen en el
hospital. Alabo a Dios por bendecir de esa manera la educación de sus
niñas. Dígame por qué señora ha tenido usted noticias de nuestras Herma-
nas de Serqueux. Sor María la espera a usted allí con gran deseo: no sé
lo que la Providencia dispondrá. Yo la pediría a usted también para otras
partes, porque aunque seamos cerca de cuarenta aquí, no llegamos a
poder escoger las que necesitamos para otros establecimientos.
Pida a Dios por la Compañía, para que su bondad derrame su San-
to Espíritu en todas, en general y en particular, sobre todo para que se-
amos muy fieles. Nuestro muy Honorable Padre sigue en el mismo es-
tado, rece usted por que se conserve. Encomiéndeme a las oraciones de
nuestras Hermanas y salúdelas afectuosamente de parte de nuestra Co-
munidad, creyéndome en el amor de Nuestro Señor, mi querida Her-
mana, su muy humilde hermana y afectísima servidora.
P.D. Si le es posible, le ruego que haga usted los paquetes más pe-
queños y uno solo, para ahorrar el porte. Estos últimos han costado 8
sueldos.
C. 685 (L. 622) (Ed.F.,p.638)
Al señor Vicente
2 de junio de 1659
La señora de Glou1 le suplica humildemente, mi muy Honorable Pa-
dre, le conceda mañana por la mañana, a la hora que le sea a usted más
cómoda, unos momentos para hablarle.
Permítame le pregunte si no debe hacerse todos los años, en estas
fiestas de Pentecostés, la elección de «oficialas», ya sea para elegir a las
nuevas, ya para que continúen las anteriormente elegidas; si así es, aun-
que quizá haya que elegir a alguna que no esté en París, haga el favor
su caridad de señalarme el día, y de recordar que mi orgullo o nece-
dad me impiden siempre hablarle de mis necesidades, aunque son im-
portantes para mi salvación y para hacer la voluntad de Dios, a cuyo fin
le ruego tenga la bondad de ayudarme a sobreponerme a mis dificul-
tades y que así pueda emplear mejor los días que me quedan, para no
verme en el último llena de confusión. Es lo que espero de la bondad de
Dios a quien se lo suplico con todo mi corazón, como también de su ca-
ridad al pedirle me dé tiempo para ello, puesto que es por usted por
quién, desde hace largos años, conozco
________
4. Bárbara Angiboust (ver C. 7 n. 1).
C. 685. RC 2 It 622. Carta autógrafa.
1. Señora de Glou, señora de la Caridad de París.
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con seguridad la voluntad de Dios en lo que se me ordena, y deseo se-
guir gozando de esta gracia hasta el fin, aunque indigna, diciéndome en
el amor santísimo, mi muy Honorable Padre, su muy humilde y obe-
diente hija.
C. 686 (L. 623) (Ed.F.,p.639)
A Sor Lorenza Dubois1
Bernay
Hoy, 23 de julio de 1659
Mi querida Hermana:
Aun cuando me acusara usted de olvido o de demasiada negligen-
cia no quiero excusarme, si bien podría decirle que desde Pascua he es-
tado casi de continuo cayendo y levantándome de mis enfermedades,
y así sigo al presente, como quizá le haya (dicho) el señor Cura, por quien
he tenido sus apreciadas noticias.
Hace algún tiempo pasó por aquí un pariente suyo quien nos dio no-
ticias del resto de la familia, en la que todos están bien. No he podido
todavía ver ni enviar la carta que ha escrito usted a su hermano; tan pron-
to como sepa algo, se lo diré. Lo que he sabido de su trabajo me ha con-
solado mucho, sobre todo su manera de vida llena de cordialidad y to-
lerancia una para otra y el respeto, modestia y caridad con que obran,
son para mi un gran consuelo. Así es, queridas Hermanas, como tene-
mos que ser, personas que edifiquen a la gente, y no personas que só-
lo llevan el nombre y el hábito de Hijas de la Caridad, pero que están le-
jos de hacer las obras propias de ellas, dando rienda suelta a la lengua
y libertad a los pensamientos, sin que haya cabida en ellos para la ob-
servancia de sus reglas. ¡ Nuestro Señor nos libre de tal desgracia!
Saludo a Sor Ana 2 y soy de las dos en el amor de Nuestro Señor, su
muy humilde hermana y servidora.
C. 687 (L. 624) (Ed.F.,p.639)
Al señor Vicente
Hoy, 2 de agosto [1659]
Aquí tiene la carta de la señora de Bouillon 1 que he recibido esta ma-
ñana, y me ha parecido que tenía que contestarle con rapidez; se la en-
vío para saber si su caridad encuentra bien lo haga en esa forma.
La Sor Renata de quien habla es la del rumor de aquel buen ecle-
siástico, a la que hemos hecho venir aquí en dos ocasiones diversas y a
la que dicha
________
C. 686. Rc 3 It 623. Carta autógrafa.
1. Sor Lorenza Dubois (ver C. 475 n. 1).
2. Sor Ana Levies (ver C. 594 n. 3).
C. 687. Rc 2 It 624. Carta autógrafa. Dorso: 2 agosto 1659 (H. Duc.).
1. La señora de Bouillon, la joven. Estaba en su palacio de Morainvilliers
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señora quiso que le dejáramos mientras ella estuviera en el campo. Si
le parece a su caridad considerar todas estas circunstancias y que el he-
cho de que pidan otra, puede ser con el fin de dejar a ésta siempre allí,
como lo desea. Hace ya más de un mes que me habían dicho que no sa-
lía del palacio, y es costumbre de la señora mandarlas ir allí con fre-
cuencia para que le den conversación, y ésta sabe hacerlo.
No tenemos a nadie que conozca al señor Piètre, cuyas conclusiones
pueden o perjudicarnos o favorecernos mucho. ¿Nos atreveríamos, mi
muy Honorable Padre a suplicar a su caridad que le enviase a alguien
de su parte? Hoy se reúnen hacia las dos de la tarde para tratar del asun-
to de las fuentes 2 Me han dicho que debe de vivir por San Juan 3; man-
daré a preguntar allí y Hermanas al Ayuntamiento. Su caridad hará lo
necesario con Nuestro Señor para que consigamos lo que nos convie-
ne, y también nos bendecirá por su santo amor, creyéndome, mi muy
Honorable Padre, su muy humilde.
C. 688 (L. 625) (Ed.F.,p.640)
A la señora de Bouillon1
Hoy, 21 de agosto de 1659
Señora:
He sabido la enfermedad de Sor Santa 2 y no hubiera dejado de man-
dar ayuda a Sor Renata si hubiera dispuesto de alguien adecuado para
ello; pero como continuamos en la misma imposibilidad, que ha de
durar por lo menos algún tiempo, le ruego humildemente, señora, que
perdone si no doy satisfacción a su deseo tan pronto como usted lo
esperaría, y me permita le diga que al estar ya Sor Santa convaleciente,
no necesita junto a ella a una persona, y así Sor Renata podrá atender
al servicio de los enfermos, porque teniendo su Hermana gran expe-
riencia y costumbre de la escuela, los niños podrán recibir de ella ins-
trucción suficiente. No es, señora, que no tenga en cuenta lo que usted
me hace el honor de decirme, porque respeto, como es mi deber, su pa-
recer y es para mí un honor el seguirlo, teniendo como tengo la segu-
ridad de que quiere usted se hagan todas las cosas para gloria de Dios
y bien de los pobres que le son tan queridos en Nuestro Señor, en cu-
yo amor me tomo la libertad de repetirme con todo respeto, señora, su
muy humilde y obediente servidora.
________
2. Las Hijas de la Caridad consiguieron la autorización para hacer entrar en su casa el
agua de la villa de París.
3. San Juan de Greves, parroquia de París.
C. 688. Rc 2 It 625. Carta autógrafa.
1. Ver la carta anterior.
2. Santa David (ver C. 323 n. 1).
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C. 689 (L. 626) (Ed.F.,p.641)
(Al señor Vicente)
Hoy, 24 de agosto [1659]
Nuestras dos Hermanas, mi muy Honorable Padre, que le han pedi-
do permiso a su caridad para hacer los votos, están en el quinto año
de su entrado en la Compañía. Una se llama Petronila 1 y no ignora el
aprecio que debe hacer de tal acto ni en qué consiste. La otra es más po-
quita cosa, tiene menos conocimiento y menos inteligencia, pero ama
a Dios y su vocación —también la primera—, en la que ambas se han
mostrado firmes; tienen la aprobación del señor Portail. El nombre de
la última es Luisa.
Mi santo patrón 2 me reprocha mi infidelidad y por eso suplico a su
caridad pida perdón a Dios por mí y nuevas gracias para que pueda cum-
plir su santa voluntad. Si puedo, asistiré mañana con nuestras Herma-
nas a la Santa Misa, para que nuestro pequeño número le represente a
toda la Compañía y su caridad le alcance la gracia de la estabilidad, con
la bendición de Nuestro Señor para ello.
C. 690 (L. 627) (Ed.F.,p.641)
A Sor Genoveva Doinel1
Chantilly
Hoy, 3 de septiembre de 1659
Mi querida Hermana:
He sentido mucho dejarla tanto tiempo sola, y alabo a Dios que me
proporciona el medio de poder enviarle a nuestra querida Sor Francis-
ca 2, que es de carácter bueno y apacible y tiene un gran deseo de per-
tenecer a Dios como es debido. Le ruego sea usted para ella ejemplo de
verdadera Hija de la Caridad, que es de Dios para el servicio a los po-
bres y que, por consiguiente, tiene que estar más con los pobres que
con los ricos; que tiene unas reglas que observar, las cuales le prescri-
ben que no pierda el tiempo; que, fuera de la necesidad de visitar a los
pobres, tiene que gustar de estar en casa y de la compañía de su Her-
mana a la que debe amar y tolerar y, por consiguiente, no debe nunca
quejarse ni decir a nadie lo que ocurre entre ellas, ni siquiera en la con-
fesión, en donde una tiene que guardarse mucho de dar a conocer a ter-
ceras o cuartas personas; que no debe hablar nunca del prójimo, y en
especial de los sacerdotes, si no es con
________
C. 689. Rc 2 lt 626. Carta autógrafa. Dorso: septiembre 1659 (H. Duc.).
1. Petronila Gillot. entró en la Compañía de las Hijas de la Caridad en 1654. Después
del Seminario fue enviada a Nanteuil.
2. San Luis. Rey de Francia, cuya fiesta se celebra al día siguiente (Nota de la traducto-
ra).
C. 690. Rc 3 It 627. Carta autógrafa.
1. Sor Genoveva Doinel (ver C. 304 n. 3).
2. Francisca, a causa de su salud, se quedó en Chantilly sólo unos meses.
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gran respeto, y no hablarles a ellos sino en las iglesias. Por último, las
Hijas de la Caridad están obligadas a trabajar en hacerse más perfec-
tas que las religiosas. Nuestra Hermana le dirá lo que ha oído a nuestro
muy Honorable Padre en la última conferencia 3 y la caridad que hoy nos
ha hecho por el descanso de las almas de nuestras Hermanas difuntas.
Pidamos a Nuestro Señor la gracia de saber emplear bien las miseri-
cordias que tiene con nuestra pobre Compañía, y créame en su santo
amor, mi querida Hermana, su muy humilde y afectísima hermana y ser-
vidora.
P.D. Le ruego, querida Hermana, salude respetuosamente al señor
Pesset y, una vez más, le recomiendo a nuestra Hermana, rogándole por
encima de todo que vivan juntas de tal manera que no tengan necesi-
dad de ir a diversos confesores; esto es de mucha importancia.
Nuestra Hermana no parece estar muy bien de salud; si no va me-
jor ahí, no se quedará sino en espera de que pueda mandarle a otra.
C. 691 (L. 628) (Ed.F.,p.642)
Al señor Vicente
Hoy, miércoles [septiembre 1659]
Mi muy Honorable Padre:
Creo es necesario mandar a buscar a Sor María Marta1 hoy mismo.
Una de nuestras Hermanas me ha hecho recordar que las Hermana
nombradas 2, excepto Sor Carcireux3, no desempeñan mucho trabajo.
Es cierto que las otras dos son de un temperamento calmoso por de-
más, y yo temería que si el trabajo quedaba sin hacer, hubiera disgus-
tos; por otra parte, según están las cosas en Cahors creo que habrá que
mandar allá a Sor Carcireux para que el Señor Obispo 4 esté contento.
Necesitaríamos, mi muy Honorable Padre, a uno de sus criados u
otro para ir a caballo a Vaux5 y que nuestra Hermana pudiera salir ma-
ñana mismo al rayar el alba. Esta necesidad me hace ser importuna con
usted, al tener que reparar mi falta de no haber pensado sino en lo que
me parecía más necesario, que era que los caracteres se acomodaran.
Sería necesario que yo supiera lo que decide usted sobre esto que le di-
go, para poder preparar el caballo. Perdóneme por favor todas mis im-
prudencias, puesto que soy, mi muy Honorable Padre, su muy obediente
y humilde servidora.
________
3. Conferencia del 24 de agosto de 1657 (SVP, X, 657; Conf. esp. n. 2.265 s.). Sobre la per-
fección necesaria a las Hermanas de las parroquias —Apego a los confesores...—
C. 691. Rc 2 it 628. Carta autógrafa. Dorso: septiembre 1659 (H. Duc.).
1. María Mana Trumeau (ver C. 72 n. 4). Se la llama para Cahors.
2. Tres Hermanas iban a marchar a Narbona: Francisca Carcireux, Ana Denoual y María
Chesse.
3. Francisca Carcireux (ver C. 261 n. 2). Luisa de Marillac duda a dónde mandarla. Por
fin, irá a Narbona.
4. Mons. Alano de Solminihac (ver C. 577 n. 1).
5. Vaux-le-Vicomte. nuevo establecimiento.
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C. 692 (L. 628 bis) (Ed.F.,p.643)
A mi querida Sor Carcireux
de camino hacia Narbona
15 de septiembre de 1669
Mis muy queridas Hermanas:
Habiendo sabido que podía alcanzarlas y comunicarme con uste-
des por el camino, no he querido dejar pasar esta ocasión de asegu-
rarles a todas que el alejamiento del cuerpo no impide la presencia del
espíritu entre las personas a las que el Señor ha unido con el lazo de
su santo amor que es cada vez más fuerte a medida que va creciendo
en nosotros. Y como es ese mismo amor el que las ha hecho escuchar
suavemente la llamada al lugar al que se dirigen, no me cuesta trabajo
creer que todo el camino les servirá de preparación para su conducta en
el lugar en donde Dios las espera y donde les dará a conocer su volun-
tad por medio de las personas que les hablen por orden del Sr. Obispo
de Narbona 1.
Tengo que decirles, mis queridas Hermanas, antes de que lleguen a
su destino, el consuelo que es para mí verlas en su claustro por esos ca-
minos lo mismo que lo están por las calles de París. También tengo igual
consuelo en saber que no hacen nada sino por orden de Sor María Mar-
ta 2 quien, por su parte, no hace nada sin la orden de la Reverenda Ma-
dre María Teresa 3 por lo que se refiere a los servicios que pueden pres-
tar a su persona. Fuera de la diligencia, estén siempre las cuatro 4 jun-
tas, excepto en los momentos en que esas buenas religiosas quieran
que estén ustedes con ellas.
Recuerde, Sor Francisca 5, lo que notó usted a su vuelta de Richelieu
y que no le pareció bien, aunque no fuese un mal, por la gracia de Dios.
Si a su llegada tuviesen ustedes a Sor Marta, no las compadecería por-
que ella sabría ponerlas en marcha, pero si no la tienen redoblen su con-
fianza en Dios. Y después de haberse persuadido de que van a recibir
las órdenes de Monseñor, permanezcan en paz hasta que se les indique
lo que tienen que hacer. Pero sobre todo como en ese lugar no conocen
su forma de vivir pobremente, también en lo que se refiere al alojamiento,
no deseen que se las trate de otro modo aunque sólo fuera con poca di-
ferencia; no discutan pero expongan humildemente, con firmeza, con
dulzura y con brevedad sus razones. Si se les pregunta su parecer, se-
rá para saber cómo se hace en París el servicio a los Pobres. Si se trata
de un hospital, no olviden hacer pensar en los pobres vergonzantes que
se quedarían sin asistencia ya que nunca irían al hospital por más que
se les quisiera forzar; por eso el
________
C. 692. Rc Des pièces... p. 671-672. Copia.
1. Monseñor de Agde y de Narbona, uno de los hijos de la señora Fouquet (ver C. 369 
n. 6).
2. María Marta Trumeau (ver C. 72 n. 4). Va a Cahors.
3. Madre María Teresa, Salesa, superiora del Monasterio de Santa María en Toulouse es
la hermana del Obispo de Narbona.
4. Francisca Carcireux, Ana Denoual y María Chesse que van a Narbona y María Marta
que va a Cahors.
5. Francisca Carcireux (ver C. 251 n. 2).
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establecimiento de la Caridad es del todo necesario. No les digo esto
queridas Hermanas, para que ustedes lo propongan las primeras, sino
para que sepan que, llegando el caso, pueden hablar de ello.
Suplico a Nuestro Señor que las haga obrar en todo momento por
su Espíritu, y soy en su santo amor.




Sor Maturina1 no se ha marchado; lo hará en los primeros días de
la semana próxima. Manifestaba deseos de hacer un poco de retiro y de
confesarse, y le alegraría mucho si fuese con su caridad en caso de que
no resultase un estorbo para sus grandes asuntos el que ella tomara su
tiempo. Sírvase su caridad dar contestación sobre esto.
Le envío la carta que recibí ayer de la Reina de Polonia y mi contesta-
ción, que su caridad retendrá si juzga que no hay que enviarla o, en ca-
so contrario, me la devolverá para ponerla en limpio.
Igualmente una carta de Sor Carcireux2, que le dará noticias de sus
Misioneros 3 que marcharon a Narbona.
Le envío, mi muy Honorable Padre, el papel de que he hablado a su
caridad, habla de los medios espirituales para perfeccionar el estableci-
miento de la Compañía de las Hijas de la Caridad, y le ruego que nadie
lo vea, por miedo a que hagan mofa de ello. Mi pobre corazón tendría
gran necesidad de que su caridad pudiese ver la debilidad en que se en-
cuentra con relación a la pérdida de una carta como ésta, recién escrita.
Su caridad vería la necesidad que tengo, mayor que nunca, de adver-
tencias y corrección, para poder decirme con verdad, mi Muy Honora-
ble Padre, su muy humilde y obediente hija y servidora.
P.D. Nuestras dos Hermanas de Hennebont han llegado. ¡Gracias se-
an dadas a Dios!
________
C. 693. Rc 2 It 629. Carta autógrafa. Dorso: octubre 1659 (H. Duc.).
1. Maturina Guérin (ver C. 326 n. 2) fue destinada a La Fère, para sustituir a María Mar-
ta Trumeau.
2. Francisca Carcireux (ver C. 251 n. 2).
3. Los Misioneros señores des Jardins, Lemerer y Tanguy (SVP, VIII, 147; Síg. pág, 136),
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C. 694 (L.630) (Ed.F.,p.645)
A mi querida Sor Nicolasa Haran1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Nantes
Hoy, 15 de octubre de 1659
Mi querida Hermana:
Me he enterado de lo que ha comunicado usted a Nuestro Muy Ho-
norable Padre sobre el asunto de que me habla. No he tenido todavía el
honor de hablarle y saber cuál es su decisión; no obstante, querida Her-
mana, creo que puede usted estar completamente segura de que su ca-
ridad no le he de faltar en la necesidad. Haremos cuanto podamos por
enviar, la semana próxima, una Hermana a Hennebont y otra a Nantes,
y entonces, sabrá usted la resolución sobre lo que desea 2. De todas for-
mas, creo, querida Hermana, que sus fuerzas están por encima de las
circunstancias y que su amor y su fidelidad a la voluntad de Dios forta-
lecida su valor para poder resistir a todos los peligros. No es, querida
Hermana, que no desea verla y que no crea que puede muy bien ocurrir
que la Providencia quiera algo que sabemos; para ello debe estar usted
enteramente abandonada a sus disposiciones y créame, en el amor de
Jesús Crucificado, querida Hermana, su muy humilde hermana y afec-
tísima servidora.
P.D. Con todo afecto saludo a todas nuestras queridas Hermanas.
C. 695 (L. 631) (Ed.F.,p.646)
Al señor Abad de Vaux
Angers
Hoy, 18 de octubre de 1659
Señor:
Creo que tendrá usted pronto ahí al señor Dehorgny 1, si es que no
ha llegado ya a Angers. Tengo la seguridad, señor, de que tendrá el
honor de verle y de que su caridad, no desmentida, hacia nuestras po-
bres Hermanas, tendrá la bondad de poner en su conocimiento los pun-
tos fuertes y los puntos flacos de aquéllas, para que puedan ver juntos
los medios de restablecer el espíritu de sumisión y cordialidad en esa
pequeña.
Ayer recibí una carta de Sor Estefanía 2 en la que me comunica que
esos señores pide solamente dos Hermanas. Le suplico humildemente,
señor,
________
C. 694. Rc 3 It 630. Carta autógrafa.
1. Nicolasa Haran (ver C. 528 n. 1)
2. Nicolasa Haran, apoyada por el Confesor de las Hermanas, solicitaba aumento en el
número de éstas (ver C. 679 al señor Vicente
C. 695. Rc 4 It 406. Carta autógrafa.
1. Señor Dehorgny (ver C. 6 n. 1).
2. Estefanía Dupuis (ver C. 659 n. 1), la Hermana Sirviente.
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se tome la molestia, si su caridad lo tiene a bien. de decir a las Herma-
nas que hagan ver a dichos señores que, si han de disminuir el núme-
ro de obreras, es necesario que sean ellos quienes se ocupen de co-
municármelo ésta es también la forma de que yo pueda estar segura
acerca de los gastos e viaje. Le pido humildemente perdón, señor, por
comportarme con tanta libertad con usted. Tenemos tanta necesidad de
seguir contando con la gracia que nos ha concedido la Providencia al
proporcionarnos la ayuda de usted, que no puedo impedirme de espe-
rarla y pedírsela a Nuestro Señor por cuyo amor obra usted y en el que
me permito decirme, señor, su muy humilde y obediente servidora.
C. 696 (L. 632) (Ed.F.,p.647)
A Sor Maturina Guérin1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
En el Hotel-Dieu (Hospital) de La Fère
Hoy, día de Todos los Santos, 1659
Mi muy querida Hermana
Tengo mucha pena por haber dejado pasar tanto tiempo sin con-
testar a su segunda y última carta, en la que he visto la diligencia que
ha puesto usted en cumplir el ruego que le había hecho antes de mar-
char, por lo que le doy las gracias de todo corazón.
La fiesta que celebramos hoy le contesta por boca de Nuestro Señor
al proclamar a sus apóstoles la última bienaventuranza, al punto que sin
duda e parece a usted el más importante, y que es la calumnia. Es su
propio interés el dar a conocer El mismo la verdad, como su bondad ha
hecho ya en ocasiones semejantes, que usted conoce, en otros lugares.
No deje querida Hermana, de escuchar todo lo que se diga y decírmelo,
pero qué los que le hablen puedan ver que lo único que suele doler y
hacer que se busque la propia justificación, aunque se sea culpable, son
las verdades más lo que se dice con falsedad, hay que dejarlo correr
en paz, sin preocuparse y dejando a Dios el cuidado de justificarnos.
Como las Hermanas no se comunicaban mucho entre sí, es posible
que la Hermana 2 que ha quedado le diga a veces como verdades lo que
no son más que meras sospechas. Lo que me mueve a decirle esto, es
la venta que se ha hecho ya que pudiera tomarse una cosa por otra. Ala-
bo a Dios con todo mi corazón por el cambio que ha encontrado usted
en ella y le suplico le siga concediendo esta gracia.
________
C. 696. Rc 3 It 632. Carta autógrafa.
1. Maturina Guérin (ver C. 326 n. 2). Al principio de la carta, Luisa de Marillac hace alu-
sión a la persecución que Maturina había tenido que sufrir en Liancourt. Colmada de humi-
llaciones hasta ser privada de los sacramentos durante cuatro meses, demostró tanta pru-
dencia y constancia que el señor Vicente estaba admirado
2. Juliana Allot (ver C. 618 n. 8).
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No ha hecho usted mal, querida Hermana, al visitar por primera vez
a las Señoras y creo que la costumbre de conocerse y tratarse que exis-
ta en ese lugar cómo en otras localidades pequeñas, no la obligará a us-
ted a hacerles otras visitas sucesivas. Reciba las que ellas le hagan co-
mo hechas a los Pobres y en el luchar en que éstos se encuentran, no
en la habitación de ustedes. Así, la cosa no será contraria a las reglas; o
quizá en la capilla, porque no sé bien cómo está dispuesto ese hospital.
Estamos muy agradecidas al señor Cura; no he dejado de dar a co-
nocer al señor Vicente su caridad. No creo encuentre mal que sigamos
su parecer, contenido en el primer párrafo de esta carta, como sabe
usted que hago siempre en cosas de importancia. Dígame, usted, por
favor, si no ha encontrado ahí su libro de ingresos y gastos, desde la
marcha de la señora Nodriza 3 (del Rey); porque durante el tiempo en
que ella estuvo ahí, creo que esto corría a su cargo o al de la persona
encargada por ella de tal cometido. No dejaré, sin embargo, de escri-
bir a Sor Marta 4 para saber cómo lo hacía ella. Lo que le dije a usted de
la ropa es lo que me hace creerlo así. Estoy un poco extrañada de que
el señor Cura no haya dado un testimonio más claro de la inocencia de
nuestra Hermana. Me temo que no esté del todo satisfecho de este es-
tablecimiento porque no se le haya dado cuenta de todo.
Se extraña usted, querida Hermana, de que los que parecían más
desedificados son los que mejor aceptan a las Hermanas; la verdad, que
sólo Dios conoce, es la que les obligaría a ello, aun cuando no estuvie-
ren dispuestos a hacerlo. Es uno de los efectos de la protección de la di-
vina Providencia, en la que las Hijas de la Caridad deben poner toda su
confianza, no en los poderosos ni en los sabios y menos aún en nuestra
propia diligencia.
Tenemos también mucho que agradecer a ese buen señor Le Mairre
que se toma la molestia de ayudarla, recomendándola ante la Reina pa-
ra el cobro de sus asignaciones. Creo es necesario que sepa ese señor
que sólo se nos deben las de dos años y que, por consiguiente, nues-
tras Hermanas han recibido todo lo del tiempo anterior.
Tengo la plena seguridad, querida Hermana, de que ha hecho usted
cuanto ha podido y en la forma en que Dios quiere, en justicia, y no
me preocupan ni los resultados ni la continuación. Lo que sí me preo-
cupa es saber cómo se ha ordenado la venta de la ropa y de los trajes
de los soldados y si no se ha dejado el importe a beneficio del hos-
pital.
Si necesitan lancetas, dígamelo. No sé si la Hermana nos ha dejado
algunas de ser así, se las enviaré. Si no, habrá que comprarlas, como
ella hacía, comprar aquí todo lo que necesitaba. No me dijo de qué era
el dinero que me dejó, y que me entregó en la misma puerta antes de
salir para su
________
3. La señora Petra du Four, primera nodriza de Luis XIV. Por orden de la Reima, pidió al
señor Vicente Hijas de la Caridad para asistir a los soldados heridos en La Fère (SVP, X, 197
— Síg. IX/2, 806, Conf. Esp. n. 1518) y continuó luego ocupándose del Hospital.
4. María Marta Trumeau (ver C. 72 n. 4).
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largo viaje 5. Unicamente me dijo que había 20 francos para una casulla
y, efectivamente, los he encontrado.
Creo, querida Hermana, que al celebrarse la Exposición y Bendi-
ción del Santísimo Sacramento en la iglesia, donde queda Reservado,
conviene dejar que sigan asistiendo las señoras y otras mujeres, ya que
eso no lo dispuso solamente Sor Marta; pero ha hecho usted muy bien
en advertir a ese buen hombre que no se quede después de las oracio-
nes ni vaya a horas en que perturbaría el cumplimiento de sus reglas.
Por lo que se refiere a las pensionistas, considere usted cuál es su ne-
cesidad y su importancia y dígame lo que haya pensado; con eso, pre-
guntaré a Nuestro Muy honorable Padre lo que a él le parece y se lo co-
municaré a usted. Creo que encontrará usted todos los papeles de Sor
Marta, porque ella sabe muy bien el orden que hay que llevar en los hos-
pitales y mucho me extrañaría que hubiese omitido inscribir los nom-
bres, naturaleza, fecha de entrada, salida o muerte de los enfermos, ni,
con exactitud, los ingresos y gastos. Escribo unas letras a Sor Juliana 2;
Si le cuesta leerlo, podrá usted hacerle esa caridad si ella se lo pide, y la
de enseñarle a escribir.
Espero que tiene usted la caridad de acordarse de todas nosotras en
sus oraciones; por su parte, no dude de las de todas nuestras Herma-
nas, que continúan lo mismo que usted las dejó, aunque las enfermas
están mejor, gracias a Dios.
Ya está colocado el depósito del agua, y creo que pronto tendre-
mos la comodidad completa. Ayúdenos a dar gracias a la divina Provi-
dencia por la bondad que tiene con la Compañía, y créame en su santo
amor, mi querida Hermana, su muy humilde y afectísima hermana y ser-
vidora.
C. 697 (L. 633) (Ed.F.,p.649)
Al señor Vicente
Hoy, 12 de noviembre [1659]
Mi muy Honorable Padre:
Sor Natividad, que lleva en la Compañía nueve años y se ha portado
todo lo bien que su cortedad le ha permitido, siendo temerosa de Dios,
suplica humildemente a su caridad, mi muy Honorable Padre, la ofrez-
ca a Nuestro Señor y le permita hacer los votos mañana, en la santa Mi-
sa. Hace tiempo ha demostrado una particular caridad hacia los niños
pequeños. Creo que mañana tendríamos que resolver definitivamente
acerca de las Hermanas que hay que enviar; hará el favor de avisar-
nos, y según la confianza de que hago uso ordinariamente, pido a su ca-
ridad su santa bendición, tomándome la libertad de llamarme, mi muy
Honorable Padre, su más pequeña e indigna hija y servidora.
________
5. Viaje a Cahors
C. 697. Rc 2 It 633. Carta autógrafa. Dorso: noviembre 1659 (H. Duc.).
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C. 698 (L. 634) (Ed.F.,p.650)
A mi querida Sor Ana Hardemont1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos en Ussel
Hoy, 13 de noviembre de 1659
Muy querida Hermana:
Le confieso que he hecho mal, porque hace mucho tiempo que no
me he tomado el consuelo de escribirle; ha sido muy grato para mí ver
que no lo tenía usted en cuenta, y quiero creer que da usted por cierto
que no me falta el deseo de procurarle cuanta satisfacción puedo. Me
parece por lo que me dice que empieza usted a cobrar esperanzas acer-
ca de su nuevo establecimiento. Creo que la señora Duquesa 2 está en
camino de regreso acá No dejaré, Dios mediante, de hablarle de esos
pobres afligidos. Es verdad que a su regreso de Ussel me dijo que iría,
como usted me dice; espero que entonces se decidirá a llevar a cabo el
cumplimiento de su designio en favor de ese lugar. Le envío las estam-
pas y los lentes que hace ya tiempo me ha pedido.
No escribo a Sor Eduvigis3, puesto que lo he hecho ya. Les ruego,
queridas Hermanas, que les parezca bien lo haga así, es un pequeño
ahorro para mi tiempo y para mi salud. Sor Maturina 4 ha ido a La Fère
en lugar de Sor María Marta 5 que a su vez ha ido a Cahors a auxiliar a
nuestras dos 6 Hermanas, que ambas han estado enfermas. Sor Carci-
reux7 con otras dos bastante nuevas 8, han ido a Narbona, y una y otra
encuentran muchas dificultades por todas partes; es verdad que esa es
la señal de las obras de Dios.
Como noticia, le diré, querida Hermana, que la divina Providencia
que no cesa de cuidar de nosotras, ha hecho que los señores de la Vi-
lla de París nos trajeran el agua, ya están puestas las cañerías desde el
registro hasta nosotras, lo que me hace esperar que antes de Navidad
tendremos por completo la comodidad de una fuente dentro de la casa.
Ya ven, queridas Hermanas, qué fieles hemos de ser a Dios que tan bue-
no es con nosotras. No escatimemos nada para demostrarle nuestra obe-
diencia al mandamiento que su bondad nos hace de amarle.
________
C. 698. RC 3 It 634. Carta autógrafa. Dorso: 13 septiembre 1659 (0.1.).
1. Ana Hardemont (ver C. 1 20 n. 2).
2. Señora de Ventadour (ver C. 306 n. 6).
3. Eduvigis Vigneron (ver C. 642 n. 3).
4. Maturina Guérin (ver C. 326 n. 2).
5. María Marta Trumeau (ver C. 72 n. 4),
6. Adriana Plouvier y Luisa Boucher.
7. Francisca Carcireux (ver C. 261 n. 2).
8. María Chesse, natural de Bretaña, nació el 28 de octubre de 1637, entró en la Com-
pañía de las Hijas de la Caridad el 30 de septiembre de 1657. Fue a Narbona en septiembre
de 1659 Y estuvo allí 17 años. A continuación fue Hermana Sirviente de Gex y más tarde en
el Hospicio del Santo Nombre de Jesús en París. Después de un trienio como Ecónoma
General, volvió a Gex donde murió el 19 de abril de 1699. Ana Denoual (ver C. 713 n. 2).
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Hemos llamado a dos Hermanas 9 que estaban en Châteaudun cuan-
do murió nuestra Sor Bárbara 10, a quien debemos considerar feliz. Ha-
biendo oído nuestro muy Honorable Padre la verdad de lo ocurrido en
su vida y en su muerte, ha querido que se quedaran aquí para decírse-
lo a la asamblea de las Hermanas, que tuvo lugar el día de San Martín
en la que se admiró su firmeza en ejecutar las órdenes que se le da-
ban, por todas partes por donde pasó, y en ayudar a las Hermanas a la
fiel observancia de las reglas. Su desprendimiento de todas las cosas,
su manera de pisotear todo respeto humano así como sus propias sa-
tisfacciones, fueron admirables, y tengo que decirle para confusión mía,
que habiéndole pedido perdón, una de nuestras dos Hermanas, por al-
guna falta de consideración respecto de ella su contestación fue tan hu-
milde que sólo recordarla hace que se me salten las lágrimas; fue ésta:
«Pues qué, Hermana, si usted me soporta a mi tanto ¿cómo no habría
de soportarla yo? le Los que la habían visto durante su enfermedad,
no creían que fuera ella después de muerta, y mucha gente del pueblo
que durante dos días estuvo yendo a la casa en tan gran número que
fue necesario cerrar las puertas, decía que la habían pintado tan her-
mosa estaba. Ya ven, queridas Hermanas, si no es bueno perseverar
en el amor y el servicio de Dios, en quien me digo, querida Hermana, su
muy humilde hermana y afectísima servidora.
C. 699 (L. 635) (Ed.F.,p.651)
Al señor Abad de Vaux
Hoy, 16 de noviembre de 1659
Señor:
El señor Dehorgny 1 me ha consolado mucho en el dolor que tenía
por pensar que mis miserias eran la causa del justo castigo que nues-
tras Hermanas han merecido de verse abandonadas de su caridad. Me
ha dicho que ha tenido usted la bondad de prometerle, por amor de Dios,
continuar su caritativa ayuda, en tanto se lo permitan sus ocupaciones
más importantes. Le doy por ello, señor, humildemente las gracias, no
pudiendo expresarle el daño que preveía si esta ayuda llegaba a faltar-
les. ¡Dios sea por ello eternamente bendito! y por la gloria que sus di-
vinos designios preparan a las almas que trabajan en la salvación de las
demás, rescatadas con la Sangre de Jesucristo, en el que soy, con to-
do respeto y sumisión, señor, su muy humilde hija y obediente servi-
dora.
________
9. Ana Bocheron (ver C.602 n. 6) y Sulpicia Dubois (ver C.450 n. 4).
10. Bárbara Angiboust (ver C. 7 n. 1)
C. 699. Rc 4 It 408. Carta autógrafa.





No sé, mi muy Honorable Padre, el nombre de la señorita que me he
escrito; aquí le mando la contestación por si su caridad tiene por conve-
niente el cursarla.
Pero tenga la bondad de considerar si no sería necesario que en-
viase usted a uno de sus señores a entrevistarse con el señor vicario pa-
ra enterarse del motivo para negarse a oír las confesiones de nuestras
Hermanas, tanto él como el confesor anterior, con el que ellas volvieron
contraviniendo la orden que se les había dado; y es de suponer que una
de las Hermanas le haya comunicado esa prohibición.
He hablado con nuestra Hermana la que ha venido de San Germán
de Auxerre, y me ha prometido portarse según el orden prescrito; es-
pero lo haga así por varias razones. Le pido por amor de Nuestro Señor,
su bendición para mis necesidades y las de todas, y humildemente per-
dón por mi poca discreción al haberle entretenido hasta demasiado tar-
de hablándole de otro asunto completamente distinto. Su indigna hija
y humilde servidora.
C. 701 (L. 636) (Ed.F.,p.652)
Al señor Vicente
Hoy, 23 de noviembre [1659]
El señor Mercier, sacerdote adscrito a San Bartolomé 1 y confesor de
nuestras Hermanas del Hospital desea ser del número de los que asis-
ten a la Conferencia de los martes 2; y con tal motivo ha venido a pe-
dirme le haga saber a usted, mi muy Honorable Padre, que le conozco
hace tiempo, por haberle visto con el señor de Villenant, cuya señora
madre le apreciaba.
Supongo habrá visto la carta que recibí ayer de una señora de San
Cosme 1 la cual desea una cosa bastante razonable en parte, pero no por
otra. Creo, mi muy Honorable Padre, que será bueno darle una contesta-
ción, pero no a través de la Hermana que ha traído la carta, si su caridad
lo tiene a bien, porque me parece es, en parte, la causa del disgusto ma-
yor que ha habido, aunque en el fondo ha habido, también, cierta ne-
gligencia mía y respeto humano. Esta Hermana es la que quería salir de
la Compañía hace algún tiempo y que después de humillarse se quedó;
es verdad que a su compañera, muy corta, le ha faltado un poco de pru-
dencia, como
________
C. 700. Rc 2 It 637 Carta autógrafa. Dorso: noviembre 1659 (H. Duc.).
C. 701. Rc 2 It 636. Carta autógrafa. Dorso: 1659 (H. Duc.).
1. Parroquia de París.
2. Conferencia organizada por el señor Vicente, en 1633, para la formación de los sa-
cerdotes. Dichas conferencias de los Martes se hicieron célebres y atrajeron a San Lázaro sa-
cerdotes eminentes en doctrina y santidad.
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muchas veces me ocurre a mí con las virtudes que serían necesarias pa-
ra poder decirme con verdad, mi muy Honorable Padre, su muy humil-
de y obediente servidora,
C, 702 (L. 639) (Ed.F.,p.653)
Al señor Vicente
Hoy, 7 de diciembre de 1659
Sor Bárbara Bailly1, que lleva en la Compañía de las Hijas de la Ca-
ridad catorce años, hizo sus primeros votos mañana hará once años y
los ha reiterado todos los años hasta 1656, en que dice, mi Muy Hono-
rable Padre, haber obtenido permiso de su caridad para hacerlos por
siempre como así lo hizo, y hoy suplica humildemente a su caridad ofrez-
ca a Dios la renovación que desea hacer con el permiso de usted. Yo tam-
bién le suplico, por amor de Dios, mi muy Honorable Padre, y para cum-
plimiento de su santa voluntad sobre la Compañía, que pida perdón a
Nuestro Señor, por el amor de la elección que hizo de su santa Madre,
de todas las faltas contra la pureza interior y exterior, y la gracia de la
verdadera pureza que su misericordia quiere ver en ella, y como yo soy
la más culpable, tengo también más necesidad de una más poderosa in-
tercesión, mirándome usted, por favor como su indigna hija y servi-
dora.
C. 703 (L. 641) (Ed.F.,p.653)
A Sor Maturina Guérin1
(en La Fère)
Hoy, 15 de Diciembre de 1659
Mi querida Hermana:
Estoy preocupada por si ha recibido una larga contestación que le
envié a su primera y extensa carta. Y otra casi al mismo tiempo. ¡Cuán-
to me extrañan muchas cosas de las que me dice!, sobre todo la pre-
tensión que cree usted se tiene acerca del dinero de la Reina que, si
llega a recibirse, pertenece en toda justicia a las Hermanas, siendo com-
pletamente cierto que no se han servido de la comida de los Pobres pa-
ra su alimentación. Y si tiene usted presente el carácter y costumbres de
nuestra Sor Marta 2, no le costará el menor trabajo creerlo; y si, en cam-
bio, creer muchas cosas que se dicen del mismo estilo que las que ya
ha oído usted. No le contesto a todo lo demás de su última carta, por-
que yo misma espero contestación de Nuestro muy Honorable Padre.
que, como sabe usted muy bien, no se
________
C. 702. Rc 2 It 639. Carta autógrafa.
1. Bárbara Bailly (ver C. 421 n. 2).
C. 703. Rc 3 It 641. Carta autógrafa.
1. Maturina Guérin (ver C. 326 n. 2).
2. María Marta Trumeau (ver C. 72 n. 4).
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precipita, con el fin de estar más seguro de que obra conforme a la vo-
luntad de Dios; y, además, como no hay documento de establecimien-
to en ese hospital, hay que aguardar a que Dios nos haga conocer lo que
quiere. No hemos recibido más noticias de su pueblo que las que le he-
mos remitido; ni tampoco hemos visto al muchacho que acostumbra a
venir. Me parece que había usted mandado la dirección para escribir;
puede hacerlo de nuevo.
El señor Vicente y el señor Portail continúan en el estado en que los
dejó usted cuando se marchó; todas nuestras Hermanas la saludan,
sobre todo las que nombra en particular, como yo lo hago de todo co-
razón, querida Hermana, de usted humilde y afectísima hermana y ser-
vidora.
C. 704 (L 575) (Ed.F.,p.654)




Bien sabe usted que las obras de Dios, aún las más grandes y que
mayor gloria le proporcionan, son las más penosas para aquellos que
las emprenden. No deja usted de ofrecerse a El con frecuencia pregun-
tándole qué quiere que haga; no se preocupe usted, pues, por sus fuer-
zas, esté segura de que recibirá de la bondad de Dios tantas cuantas ne-
cesite para el tiempo que El sabe ha de pasar usted ahí. Si no hubiera
usted estado tantas veces empleada en ministerios penosos, yo trataría
de excitarla a la generosidad; pero no lo necesita usted, sino más bien
gracia suficiente para impulsarla a honrar el no-hacer del Hijo de Dios,
que mientras estuvo en la tierra no trabajó siempre con toda la exten-
sión de su poder; así nos lo da a conocer el tiempo pasado en casa de
San José, y quizá usted misma lo ha admirado con frecuencia antes de
que El la colocase en estado de imitarle. Bendigo por ello su Santo Nom-
bre.




Por lo que se refiere al carácter y a los hechos de la persona de que
me habla, tenga usted cuidado de no estar contribuyendo a ello en cier-
to modo, al darle demasiada autoridad sobre las demás y aún ocupán-
dola en cosas que tendría que hacer usted. Es necesario obrar una mis-
ma y enseñar
________
C. 704. Ms A, Sor Chétif 1 n. 40. Copia.
1. Copia Chétif, serie Hardemont.
C. 705. Rc Des pièces p. 668-669. Copia.
1. Francisca Carcireux que estaba en Narbona (ver C. 251 n. 2). 
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con los hechos, de otro modo de poco sirven nuestras advertencias. Creo
que emplea usted la dulzura y la tolerancia con todas nuestras Herma-
nas, tanto como ello es necesario, por eso no le recomiendo esas prác-
ticas, pero sí en cambio la brevedad en sus comunicaciones cuando cree
usted tener necesidad de pedir consejo o bien estar obligada a darlo. De
no ser así, acaba una por hacerse enojosa y despreciable y la cosa llega
hasta hacer rehuir las ocasiones de hablar con las personas, por la pér-
dida de tiempo que supone y la inutilidad de tal menester. Le suplico,
querida Hermana, que reciba usted bien este aviso, por el amor de Nues-
tro Señor, en quien soy, su muy humilde hermana y servidora.
C. 706 (L. 640) (Ed.F.,p.655)
A mi querida Sor Nicolasa Haran
Hija de la Caridad, Sierva de los Pobres Enfermos (Nantes)
Hoy, 10 de diciembre de 1659
Mi querida Hermana:
Le agradezco con todo mi corazón las noticias que me ha dado de
nuestras Hermanas, ya estaba preocupada de no tenerlas. Me ha agra-
dado mucho que se haya usted mantenido firme para enviar a Henne-
bont a nuestra Sor María 1. Le ruego me diga si las Hermanas que se han
quedado en Angers le dieron parte del dinero que les quedaba del via-
je y cuánto. Y si el señor Vicario General de Nantes ha mandado la can-
tidad necesaria para el viaje de nuestra Hermana.
Ruego a todas nuestras Hermanas que hagan gran aprecio de la mer-
ced que Dios les hace mandando las visiten de su parte 2 y que se dis-
pongan a hacer su comunicación con verdad y sencillez de corazón, pa-
ra gloria de Dios y no buscando la satisfacción personal ni ningún otro
fin, como lo espero de todas en general; porque ¿qué pueden desear
unas personas que se han entregado a Dios sino buscar todo lo que pue-
da ayudarlas a serle fieles? Es tan importante la cosa que es la única que
se debe desear para asegurar mejor nuestra salvación, ya que es Dios
quien nos ha llamado para que vayamos a El por ese camino. Pidamos
a su bondad la gracia de que tenemos necesidad para nosotras y para
todas nuestras Hermanas, y créame en su santo amor, mi querida Her-
mana, su muy humilde hermana y afectísima servidora.
P.D. Saludo con respeto a su señor Director, y le ruego, Hermana, si
esos señores piden más Hermanas, les recuerde, cuando se las haya-
mos prometido, el que han de darnos una dirección aquí en París, don-
de podamos recibir el dinero necesario para el viaje.
________
C. 706. Rc 3 It 640. Carta autógrafa.
1. María Gaudoin (ver C. 473 n. 1).
2. El señor Dehorgny iba a visitar a las Hermanas de Nantes.
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C. 707 (L. 642)
A Sor Ana Hardemont1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos en Ussel
Hoy, 20 de diciembre de 1659
Muy querida Hermana:
La señora Duquesa de Ventadour2 no ha regresado todavía a París;
está pasando algún tiempo en Vigny porque su residencia aquí no es-
taba en condiciones de ser habitada. No dejaré, Dios mediante, de de-
cirle lo que usted me encarga, cuando tenga el honor de verla.
Alabo a Dios de todo corazón por la disposición en que me demuestra
usted estar y a pesar de todo comparto con usted la pena que siente al
pensar que no hacen nada. Para seguridad suya, mi querida Hermana,
sepa que está usted honrando el estado del Hijo de Dios cuando, al sa-
lir del templo donde estaba trabajando por la gloria de su Padre, si-
guió a la Santísima Virgen y a San José para obedecerles y por ese me-
dio cumplir la voluntad de Dios durante tantos años en un oficio tan ab-
yecto como el de trabajar en la carpintería, El que había venido a la tie-
rra para realizar la salvación de todos los hombres. No sabe usted, que-
rida Hermana, por qué la Providencia la tiene ahí, dejándola oculta en
su Hijo, pero trabajando sin brillo y sin ruido en el servicio de los Pobres,
lo que es cumplir el designio de la divina Providencia con gran seguri-
dad. Si piensa usted en ello, querida Hermana, como así lo creo, esta-
rá usted en gran paz y esperará con amor y confianza que Dios dispon-
ga otra cosa; por este medio se hallará usted en la santa indiferencia co-
mo nos enseñó nuestro Muy Honorable Padre el domingo pasado, en la
Conferencia 3 que su caridad nos dirigió, en la que nos dio a conocer que
era un estado angélico, puesto que los ángeles en el Cielo, destinados
al servicio de las almas, aguardan en paz la orden de Dios para ello, sién-
doles indiferente estar dedicados en el cielo para gloria accidental de las
almas bienaventuradas o en el purgatorio para consuelo de las que allí
sufren o en la tierra para comunicar a las almas las santas inspiraciones
que necesitan para su salvación.
Quizá, querida Hermana, hace mucho que no ha escrito usted a nues-
tro muy amado Padre, que dispone ahora de menos tiempo que nunca;
aunque no puede salir de San Lázaro a causa del mal estado de sus pier-
nas, no deja de estar abrumado de asuntos. Creo que si comunicara us-
ted con él a él le serviría de consuelo y le contestaría; quizá no se acuer-
de de lo que le ha dicho usted, como me pasa a mí, querida Hermana, y
creo haberle contestado siempre puntualmente.
________
C. 707. Rc 3 It 642. Carta autógrafa. Dorso: 20 octubre 1659 (o l.).
1. Ana Hardemont (ver C.120 n. 2).
2. Señora de Ventadour (ver C. 306 n. 6).
3. Conferencia del 14 de diciembre de 1659 (SVP, X. 698; Síg. IX, 2 p.1.209; Conf. Esp. n.
2.325 s).
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Espero que tendrán la alegría de ver al señor Dehorgny 4 que me
ha dicho se llegaría hasta Ussel si no quedara demasiado lejos de los lu-
gares a donde va a hacer la visita. Lo deseo de todo corazón y así se lo
he rogado en mi contestación. No sé si le he dicho que Sor Maturina
Guérin5 está en La Fère en lugar de Sor María Marta6. Le envío algo más
que su medio ciento de estampas; las grandes cuestan más que las pe-
queñas, van añadidas a las que ya tienen; todo ello hace 2 libras 5 suel-
dos, si es que no tiene más que diecisiete estampas y no diecisiete ho-
jas dobles, y 16 7 sus lentes. Espero para escribir a Sor Eduvigis 8 tener
noticias que comunicarle. La saludo de todo corazón, y soy de las dos,
en el amor de Nuestro Señor querida Hermana, su muy humilde Her-
mana y afectísima servidora.
C. 708 (L. 643) (Ed.F.,p.657)
A mi querida Sor Maturina Guérin1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
(en La Fère)
Hoy, 23 de diciembre de (1659)
Muy querida Hermana:
Creo que habrá usted recibido la carta de ese buen muchacho de la
Academia al que dirigía yo las de usted poco después de su marcha y,
por ese medio, noticias de sus padres y amigos a los que puedo ase-
gurarle miro como míos, lo mismo que me ocurre con sus intereses, es-
pecialmente el de su salud sobre la que le ruego me dé noticias deta-
lladas; a ella contribuirán mucho la paz y tranquilidad de espíritu así co-
mo el abandono de todas las cosas a la Providencia y gobierno amoro-
so de la santísima voluntad de Dios, lo que es una de las prácticas más
necesarias, que yo sepa, para la perfección.
Sin duda habrá tenido usted ya el consuelo de recibir contestación
de nuestro muy Honorable Padre antes de la carta mía que le envié jun-
tamente con la del señor Portail.
Hemos recibido los dos escudos que nos ha enviado usted y visto su
petición de dos lancetas que todavía no tenemos; en cuanto a los dos li-
bros y el orden que debe llevar, si no ha escrito usted sobre ello a nues-
tro muy Honorable Padre o no ha recibido su contestación, creo que
su intención es diferirlo un poco. No sé si en mi última carta le hablé a
usted de esto.
________
4. Señor Dehorgny (ver C.6 n.1) sigue sus visitas (SVP, Vlll. 195; Síg. Vlll, p. 179).
5. Maturina Guérin (ver C. 326 n. 2).
6. María Marta Trumeau (ver C. 72 n. 4) fue a Cahors.
7. Es el precio de las pagas.
8. Eduvigis Vigneron (ver C. 642 n. 3).
C. 708. Rc 3 It 643. Carta autógrafa. Dorso: 1659 (o. l.).
1. Maturina Guérin (ver C. 326 n. 2).
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Estoy esperando volver a ver la carta de Sor Juliana 2 para escribir-
le yo, porque quiero pedirle alguna explicación de lo que me dijo du-
rante la permanencia de Sor Marta 3, a quien, Dios mediante, diré lo que
usted desea. En cuanto a lo que me dice usted de las pensionistas, veo
tan poco al señor Vicente que aún no he podido saber su opinión; sus
achaques y continuas ocupaciones, unidos a lo crudo de la estación, le
tienen (recluido) en su aposento. Tenemos gran necesidad de pedir
por su conservación, y creo que no deja usted de hacerlo, como tam-
poco de ayudar a su Hermana a que entre en el ejercicio de las verda-
deras y sólidas virtudes o a que persevere en ellas si Dios le ha conce-
dido la gracia de practicarlas ya. La saludo de todo corazón, como ha-
cen todas nuestras Hermanas, y a usted de manera especial, de quien
soy verdaderamente y en el amor de Nuestro Señor, su muy humilde y
afectísima.
P.D. ¿Se ha casado la hija de la señora de Liancourt? Le ruego me lo
diga.
C. 709 (L. 645) (Ed.F.,p.658)
Al señor Vicente
Hoy, 23 por la noche [diciembre 1659]
Previendo los inconvenientes de despachar a la Hermana que ha ve-
nido de San Cosme1 sin haber puesto al corriente a su caridad de todo
este asunto, mi muy Honorable Padre, he enviado ya esta mañana a otra
Hermana con encargo de decir que iba a ayudar a nuestra Hermana a
servir a los pobres hasta que yo supiese lo que había de contestar a la
carta que me ha sido enviada, para lo cual tenía que recibir órdenes de
usted. Mi muy Honorable Padre. Por temor a que me llegue otra carta,
si su caridad lo tiene a bien, me parece seria necesario tomar una re-
solución para el presente y para el porvenir y, si le parece, podría ser
mañana en un breve Consejo, a la hora que su caridad nos lo ordene.
Hace tiempo que piensa usted también, mi muy Honorable Padre, en los
medios para servir mejor a los niños: suplico a nuestro Señor nos dé a
conocer su santa voluntad en esto como en toda otra cosa y (la gracia)
de poder ejecutarla fielmente por sus pobres hijas y humildes servido-
ras.
C. 710 (L. 644) (Ed.F.,p.659)
Al señor Vicente
Hoy, 24 de diciembre de 1659
Mi muy Honorable Padre:
La venida de Nuestro Señor produce en tres de nuestras Hermanas el
deseo de salir de sí mismas para darse enteramente a El por medio de
los
________
2. Juliana Allot (ver C. 618 n. 7)
3. María Marta Trumeau (ver C. 72 n. 4) estuvo en La Fère de 1656 a 1659.
C. 709. Rc 2 it 645 Carta autógrafa. Dorso diciembre 1659 (H. Duc.).
1. Ver C. 701.
C. 710. Rc 2 It 644. Carta autógrafa
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votos que quieren hacer, si su caridad se lo permite, mañana a la hora
que les señale, ya asistiendo a la santa Misa celebrada por usted, ya a
otra. Los nombres de nuestras queridas Hermanas son: Sor Juana Gres-
sier1, de Senlis; Sor Gabriela, de Gionge2, y Sor María Pettit3 de París:
esta última lleva cinco años en la Compañía. También está Sor María
Prévost 4 que suplica a su caridad le permita renovarlos después de
haberlos hecho ya varias veces. Las cuatro cuentan con la aprobación
del señor Portail. Igualmente, todas las antiguas suplican a su caridad
que ofrezca a Jesús Niño la renovación de la entrega que le han hecho
de si por toda su vida, y Sor Juliana me ha pedido se la nombre a usted
en particular.
Mañana es también, mi muy Honorable Padre, día 25 del mes, en el
que debe aplicarse la santa Misa por toda la Compañía por las necesi-
dades e intenciones que su caridad conoce. Permítame, mi muy Hono-
rable Padre, le exponga que mi impotencia para hacer ningún bien me
impide tener ninguna cosa grata a Nuestro Señor que poder ofrecerle,
aparte de mi pobre renovación, a no ser la privación del único consue-
lo que su bondad me ha proporcionado desde hace 35 años, y que acep-
to por su amor tal y como su Providencia lo ordena, esperando de su
bondad y de la caridad de usted una misma ayuda, por vía interior, se la
pido a usted por el amor de la unión del Hijo de Dios con la naturaleza
humana; sin, por ello, perder la esperanza de verle cuando sea posible
sin peligro para la poca salud que Dios le da a El suplico se la conserve
hasta el total cumplimiento de sus designios sobre usted, para gloria su-
ya e interés de varias otras almas entre las que tengo el honor de con-
tarme, pues soy, mi muy Honorable Padre, su muy humilde y muy obe-
diente hija y servidora.
C. 711 (L 646) (Ed.F.,p.660)
A mi querida Sor Carlota Royer1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermo
Hoy, 27 de diciembre de 1659
Mi querida Hermana:
Supongo se habrá usted quedado sorprendida al ver llegar a nues-
tra querida Sor Estefanía 2 sin ninguna carta; no se preocupe por ello,
porque no ha ido a Richelieu sin una orden del señor Vicente; siendo es-
to así, debe...
________
1. Juana Gressier (ver C. 510 n. 4)
2. Gabriela Cabaret (ver C. 589 n. 3).
3. María Petit, entró en la Compañía de las Hijas de la Caridad en 1655 Su nombre se en-
cuentra al final de la lista de las Hermanas presentes en la Compañía el 8 de agosto de
1655 (SVP, XIII, 577, Síg X, 717)
4. María Prévost (ver C. 261 n. 3)
C. 711. Rc 3 It 646. Carta autógrafa.
1. Carlota Royer (ver C. 251 n. 1)
2. Estefanía Dupuis (ver C. 659 n. 1) llega de Angers.
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ser para usted un consuelo, porque estoy segura de que el señor De-
horgny 3 le dio a usted la esperanza de que se le mandaría una ayuda,
en las dificultades que le causan sus dolencias e indisposiciones. Tenga
con ustedes a Sor Estefanía no para aumentar su número, sino en es-
pera de lo que ella y usted tendrán que hacer cuando reciban órdenes
de Nuestro muy Honorable Padre. Lo mismo que a usted le digo a Sor
Petra 4 e igualmente así se lo he dicho a Sor Estefanía. No es que no pue-
da ayudarles en el ejercicio de la caridad: la encontrará usted llena de
buena voluntad para ello.
Dígame con todo detalle su estado de ánimo y el de Sor Petra; cuán-
tos enfermos suelen tener de ordinario, de qué manera los sirven, si las
señoras preparan el puchero, si se hace la colecta y cómo, y si se da
dinero a los enfermos. Cuántas niñas tienen en la escuela y si las mu-
chachas mayores van a verlas a ustedes algunos días de fiesta para
escuchar la lectura 5 y que enseñanzas y advertencias dan ustedes a
las pequeñas.
Es verdad, querida Hermana, que he dejado pasar mucho tiempo sin
escribirle, le pido perdón por ello; no obstante, le he enviado cartas de
su madre y no me ha dicho usted si las ha recibido; además, cuando no
tengo nada que contestar a sus cartas y no sé muy bien lo que hacen us-
tedes, la memoria no me alcanza para sólo darle noticias, De todas for-
mas, le prometo que voy a corregirme con la ayuda de Dios. Supongo
habrá sabido que Sor Francisca Carcireux6 ha ido a más de cien leguas,
me parece, de aquí; se encomienda a sus oraciones; creo que en todas
partes será una buena servidora de Nuestro Señor.
Le ruego presente mis humildes y respetuosos saludos al señor Su-
perior 7 así como el profundo agradecimiento de nuestra dicha Herma-
na por todo lo que debe a su caridad. Tenemos que honrar mucho a
los que Dios nos da para ayudarnos a ir hacia El, pero la mejor manera
es seguir sus santos consejos; y me parece que a esto no falta usted.
Alabo a la bondad de Dios por las gracias que le concede, y soy en el
amor de su Hijo, nacido en un establo por nuestro amor, querida Her-
mana, su muy humilde y afectísima hermana y servidora.
________
3. El señor Dehorgny está pasando visita a las casas del Oeste y Centro de Francia.
4. Petra (ver C. 328 n. 2).
5. La lectura, es decir, la enseñanza del Catecismo. Ver C. 204, a Sor Ana Hardemont.
6. Francisca Carcireux (ver C.251 n.2), compañera durante más de diez años de Sor
Carlota, en Richelieu, recién enviada a Narbona.
7. El Señor de Beaumont, Superior de los Sacerdotes de la Misión en Richelieu (ver C.
542 n. 2).
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C. 712 (L. 647) (Ed.F.,p.661)
A mis queridas Hermanas Sor Genoveva Doinel1
y María Marta2
Hijas de la Caridad
Siervas de los Pobres Enfermos
Chantilly
Hoy, 28 de diciembre de 1659
Mis queridas Hermanas:
He recibido un gran consuelo con su carta, viendo en ella según me
ha parecido, la unión de sus corazones y la paz de su espíritu, lo que me
hace creer que nuestro buen Dios está contento con ustedes, porque
¿cómo podrían vivir en paz si se dieran cuenta de que no cumplían la
voluntad de Dios ni eran exactas en la práctica de sus reglas, en la for-
ma que saben?.
Alabo a Dios con todo mi corazón por la gracia que su bondad con-
cede al señor Pesset dándole tanta caridad con los pobres enfermos; los
trabajos que se toma para remediar la extrema necesidad de su situa-
ción, son los que atraen esa bendición de Dios, Le ruego, Sor Genove-
va, le salude de mi parte con todo el respeto que le debo. Hubiera sido
un gran alivio en nuestra necesidad si hubiéramos recibido pronto el
resto de lo que se nos debe; esperémoslo de la divina Providencia.
Creo que las medias de que me habla deben de estar ya hechas o, si
no lo estarán sin tardar; ya me enteraré y se las mandaré.
Me invitan ustedes a que vaya junto al Pesebre para encontrarme con
ustedes a los pies del Niño Jesús y de su santa Madre; tal y como me lo
dicen, me parece que allí se encuentran en efecto llenas de amor y uni-
das a nuestras Hermanas y a mí, aunque voy poco, sólo al regreso de
Misa; les diré que este año está en la gruta pequeña, a los pies de Jesús
Crucificado, en un nicho grande que nos parece representa Belén mejor
que los otros años. De él (del Niño Jesús), queridas Hermanas, apren-
derán ustedes los medios para practicar las sólidas virtudes que su San-
ta Humanidad ejercitó en el Pesebre desde su Nacimiento de su Infan-
cia alcanzarán cuanto necesiten para llegar a ser verdaderas cristianas
y perfectas Hijas de la Caridad, si le piden su Espíritu tal y como se lo
dio ya en el santo Bautismo con la diferencia de que entonces no tení-
an ustedes uso de razón para obrar en conformidad con tan preciado
don; mientras que ahora queridas Hermanas, si Nuestro Salvador se lo
concede de nuevo, !cuánta fortaleza tendrán para trabajar en la perfec-
ción que pide de ustedes! Suplico a su santísimo Amor les conceda es-
ta gracia, y soy, en el mismo Amor, queridas Hermanas, su muy humil-
de y afectísima hermana y servidora.
________
C. 712. Rc 3 It 647. Carta autógrafa.
1. Genoveva Doinel (ver C. 304 n. 3).
2. María Marta había llegado hacía poco para reemplazar a Sor Francisca, cuya salud no
habla respondido, como temía Luisa de Marillac (ver C. 690).
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C. 713 (L. 647 bis) (Ed.F.,p.662)
A mi querida Sor Carcireux1
Hija de la Caridad en Narbona
30 de diciembre de 1659
Mi muy querida Hermana:
He diferido por mucho tiempo el consuelo de escribirle porque espera-
ba que me dijera usted lo que es de ustedes tres. Me preocupa que Sor
Ana Denoual2 continúe separada de ustedes; cuáles son los empleos de
una y otra; a qué distancia se encuentran y bajo el mando de quién es-
tán. Creo, querida Hermana. que tiene usted mucho trabajo, pero por
amor de Dios, no abarque más de lo que puede hacer para no verse obli-
gada a asociarse alguna otra persona para que la ayude, porque ya sa-
be que no lo debe hacer nunca. No es que en una gran necesidad, co-
mo cuando hay muchos enfermos o por otra causa, no pueda usted ser-
virse de algunos operarios de fuera, como lavanderas o costureras,
pero que sea excepcionalmente y no para ahorrarse usted ese trabajo,
porque es muy necesario llevar estrechamente unido el trabajo con el
cuidado de la dirección y la economía; la experiencia le ha hecho a us-
ted conocer sobradamente la importancia de esto, sobre todo mien-
tras permaneció usted en San Sulpicio; y me parece que no tengo por
qué hablarle de esto, pero sí diré que mi impotencia para obrar me ha
hecho ver con toda claridad la diferencia que hay entre una Hermana
Sirviente que dice: hagamos, y una Hermana Sirviente que se contenta
con decir: hagan y no echa mano a la obra; porque con la primera orden
se pone una en igualdad con sus Hermanas, mientras que con la última
se sale de la igualdad y del trabajo y se aísla en su autoridad.
Al escribir estas palabras, llega a mis manos su carta del nueve de
este mes, pero sigue dejándome en la ignorancia de si se encuentran las
tres juntas. ¡Ah! querida Hermana, ¡cómo comparto su aflicción por el
accidente ocurrido y el temor de la pérdida de esa alma, tan querida pa-
ra Dios!... Pero por lo que nos concierne, a ustedes y a nosotras, no
debemos llamar a esto una aflicción. Unas personas creen el mal y ha-
blan de él, las abuchean a ustedes por la calle y no se las tiene en esti-
ma. ¡Qué feliz comienzo!... Tienen sobrados motivos para consolarse.
Dios se hace cargo de los intereses de los que se hallan en la aflicción y
además no dudo de que la mayoría de la gente no atribuirá ese crimen
a nuestra Hermana; pero aun cuando Dios permitiera que no se llegara
a conocer la verdad, ¿tendríamos motivos para afligirnos? No, verda-
deramente, querida Hermana, pero tendríamos que recibir de parte de
la Providencia, sobre todo el cuerpo de la Compañía, este ejercicio co-
mo una participación en la cruz de Nuestro Señor y como una ocasión
ofrecida por El para seguirle.
________
C. 713. Rc des pièces . p. 672-673. Copia
1. Francisca Carcireux (ver C. 251 n. 2).
2. Ana Denoual, que entró en la Compañía de las Hijas de la Caridad hacia 1656, fue des-
tinada a Narbona en septiembre de 1659. En agosto de 1660, pidió al señor Vicente pro-
nunciar los Votos (SVP VIII, 391; Síg. VIII, 402).
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Le ruego, querida Hermana, que sea usted un gran consuelo para
nuestra querida Sor Ana y que le tome la delantera en la tolerancia y la
cordialidad. Muchas veces, el adelantarse en dar muestras de honor y
deferencia sirve de mucho para ganar los corazones y también para en-
trar en la práctica de una sólida humildad. Le aseguro que la carta de
ella me ha edificado mucho, tanto por lo que me dice del pasado como
por la disposición de su espíritu para el porvenir, pero he sentido mu-
cho su separación.
Su padre ha venido a vernos, se encuentra bien, gracias a Dios, pues-
to que le ha escrito. Ya sabe usted que sigue con sus quejas. Pero su ex-
periencia le ha hecho ver a usted que tanto su persona como su pre-
sencia le son muy inútiles. Creo que por ese lado estará usted en paz co-
mo en cualquier otra cosa, dejando el acontecimiento de todo lo que la
concierne en manos del Señor y no teniendo otro deseo que el de cum-
plir su voluntad santísima. ¡Sea por siempre bendito por la disposición
de espíritu que inspira al Sr. Obispo de Narbona para atender a las
necesidades de su grey!
Creo, querida Hermana, que no tiene usted tiempo que dedicar a otra
cosa ni a otro fin que al servicio de los pobres y que no se le ocurrirá que
tiene usted obligación de visitar o escribir a las personas religiosas o a
las señoras, a menos de que haya grande necesidad para ello. Si aca-
so tuviera usted algo de tiempo de sobra, creo que lo emplearía usted
mejor en ganar algunos sueldos trabajando para los pobres, o bien en
instruir a algún pobre enfermo, diciéndole algunas palabras útiles para
su salvación, que en dedicarlo a hacer cumplidos. No es, querida Her-
mana, que no haya usted hecho bien en escribir en la forma que me
dice a la señora Fouquet 3, que es una buena y virtuosa religiosa; pero
la seguridad que tengo de su amor y firmeza por su vocación, hace
que le diga con toda franqueza cuanto se me ocurre, y que dé todos
los avisos que creo debo dar y que preveo han de ser provechosos a
aquellas de las que pienso quiere Dios servirse para hacer subsistir a
la Compañía en el espíritu de sencillez y humildad de Jesucristo. Si no
la conociera a usted bien y no estuviera segura de que recibe con agra-
do lo que le digo, me guardaría mucho de comportarme así con usted.
Mándeme cuanto antes pueda noticias suyas, se lo suplico, y créame en
el amor de Nuestro Señor, su muy humilde y afectísima servidora.
1660
14 de febrero: Muerte del señor Portail.
15 de marzo: Muerte de Luisa de Marillac.
________
3. Madre María Teresa Fouquet (ver C. 692 n. 3).
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